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APROBACION  ECLESIASTICA 


Vicariato  General  de  la  Diócesis  de  Barcelona. — En 
méritos  de  la  censura  favorable  del  Rdo.  P .  D.  Jaime  Rossell, 
presbítero,  el  M.  L  Sr.  Vico/rio  General  de  esta  Diócesis ,  con 
decreto  de  esta  fecha ,  ha  concedido  su  permiso  y  licencia  para 
que  pueda  imprimirse  y  publicarse  el  drama  titulado:  El  bien 

DE  LA  VIDA. 

Lo  que  me  complazco  en  comunicar  d  V .  para  su  conoci¬ 
miento  y  satisfacción . 

Dios  guarde  d  V.  muchos  años. — Barcelona  2  de  Diciem¬ 
bre  de  1891. 

Dr.  Jaime  Bruoueras,  Pbro.  Sec.  Can* 


/  Vy  .  .  \  «  ' 

I 


PERSONAJES 


■  ■ 


Félix 
Fermín 
Angelito 
Don  LEvSmes 


Don  Antolín 

Pío 
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La  escena  representa  el  taller  de  un  alfarero. 


ESCENA  PRIMERA 

/ 

Félix,  trabajando  al  horno. 


Gira,  gira  con  rapidez  mi  rueda, 
Que  con  la  actividad  todo  prospera. 


Gira  la  tierra  dando  noche  y  día 
Que  al  reposo  y  la  labor  convida. 


Rueda,  sí,  el  barro  entre  mis  dedos 
Y  con  mi  idea  sale  lo  que  quiero. 
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Huecos  son  los  vasos  que  yo  fabrico, 
Otros  los  llenarán  de  agua  ó  vino. 


Y  por  ellos  confiadamente  espero 
Llenarme  el  bolsillo  de  dinero. 
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De  barro  formó  Dios  el  cuerpo  humano, 
Y  soplándole  le  hizo  soberano. 


¡Señor!  Cuando  mi  cuerpo  vuelva  á  tierra, 
Mi  alma  te  goce  en  la  celeste  esfera. 


Gira,  gira  con  rapidez  mi  rueda. 

Con  bendición  de  Dios  todo  prospera. 

{Deja  el  trabajo). 

*  /  '• '  ,  K. 

¿Qué  novedad  es  esta?  ¿Qué  espíritu  me  impulsa?  ¿Por 
qúé  me  ha  venido  á  la  memoria  esta  oración?  ¡Dos  años 
há  que  no  había  salido  de  mis  labios! 

¡Hoy,  que  mi  corazón  está  apesadumbrado,  viene  á 
recordarme  los  días  placenteros  y  más  risueños  de  mi 
vida!  * 

La  luz  y  la  paz,  que  respiran  estos  versos,  se  desva¬ 
neció  con  la  muerte  de  mi  virtuosa  Isabel. 

¡Oh,  esposa  santa!  tú  hallabas  gusto  en  acompañarme 
cuando  al  empezar  el  trabajo  los  decía,  como  lo  hacían 
mis  abuelos!  ¡Tu  dulce  y  harmoniosa  voz  los  cantaba 
con  el  sentimiento  que  á  tu  angelical  corazón  inspiraba 
la  honradez  del  trabajo  y  la  viva  fe  cristiana! 

¡Yo  fui  indigno  de  tí!  No  contento  con  la  modesta  for¬ 
tuna  que  me  dejaron  mis  padres,  que  con  el  trabajo  y 
tus  hacendosos  cuidados  vivíamos  felices,  me  entregué  á 
negocios  peligrosos.  Los  hábitos  del  trabajo  fueron  lan¬ 
guideciendo,  y  los  amigos  hicieron  que  se  consumieran 
pronto  mis  ahorros.  Todo  esto  tú  lo  observabas  con 
pesar,  y  hacía  que  se  redoblasen  tus  desvelos  y  se  mul¬ 
tiplicasen  tus  tiernos  afanes,  que  yo  pagaba  con  ceño, 
ó  con  sombría  reserva . ¡Mas  Dios  que  te  amaba  lla¬ 

móte  á  sí  para  dar  fin  á  tus  pesares! 

Pero,  aunque  al  fin  de  la  tormenta  te  sonreía  el  puer¬ 
to  deseado  de  la  paz  eterna,  con  todo,  sentir  debías  el 
dejarme  á  mí  tan  desmedrado,  y  á  tu  tierno  hijo  en  ma¬ 
nos  de  un  padre  indolente,  irreflexivo  y  voluble. 

¡Pobre  casa!  ¡Como  se  secaron  las  floridas  plantas  de 
estas  macetas,  desapareció  la  amable  animación  de 
nuestro  hogar;  como  aquellas  hojas  están  ya  confundidas 
con  la  tierra,  nuestra  casa  está  convertida  en  fúnebre 


y  descuidado  cementerio,  en  que  sólo  reinan  el  desor¬ 
den  y  la  soledad! 

¡Los  pájaros  huyeron  ó  murieron  en  sus  jaulas:  como 
tu  afable  palabra,  se  extinguieron  sus  alegres  trinos, 
sucediendo  el  silencio  y  tristeza  de  la  muerte  al  salir  de 
este  recinto  tu  excelente  espíritu! 

¡Cuán  triste  es  el  porvenir  que  me  espera! 

Abrumado  de  deudas,  cansado  ya  de  abusar' de  la  pa¬ 
ternal  protección  de  mi  suegro,  que  tiene  tan  hermoso 
corazón  como  su  hija,  hastiado  del  trabajo,  me  siento 
sin  estímulos,  me  hallo  sin  crédito;  las  personas  sen¬ 
satas  y  respetables  se  desvían  de  mí .  ¡Ay,  qué  será 

de  mi  hijo!  El  tédio  me  enerva  y  devora  todo  afecto, 

todo  esfuerzo .  Pronto  hemos  de  vernos  sumidos  en 

los  rigores  de  una  afrentosa  miseria,  cuya  lúgubre 

perspectiva  me  espanta  y  me  anonada ( Quédase 

pensativo ). 


ESCENA  II 

Félix  y  Fermín  que  entiba. 

Fermín.  ¡Hola!  amigo  Félix,  ¿estás  también  hoy  de  mal  humor? 

¿Qué  haces  aquí,  siempre  metido  en  casa,  oprimido  por 
el  humillante  yugo  del  trabajo?  No  pasarás  de  ser  un  mi¬ 
serable:  vas  á  agostarte  sin  saber  lo  que  es  la  alegre  vida 
de  los  señores.  Haz  como  yo,  no  seas  tonto,  que  supe 
hallar  el  modo  de  vivir  á  mis  holguras. 

Félix.  ¿Y  cómo? 

Fermín.  Mira,  apenas  concluí  mi  aprendizaje  de  herrero,  eché  al 
fuego  los  martillos  y  al  rio  las  herraduras;  porque 
vivir  entre  el  yunque  y  la  fragua  es  estar  condenado 
á  un  infierno. 

Afortunadamente,  mientras  aprendía  á  sujetar  los 
mulos  y  á  forjar  el  hierro,  un  aprovechado  oficial  me 
enseñó  á  manejar  los  naipes,  y  con  tan  buen  maestro 
he  salido  un  diestro  jugador. 

Con  esta  noble  industria,  divirtiéndome,  gano  más 
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en  una  hora  que  en  rudo  trabajo  alcanzaría  ganar  en 
una  semana. 

Si  quieres  seguirme,  hoy  vamos  á  hacer  un  buen  agos¬ 
to,  porque  es  víspera  de  Pascua  y  van  llegando  á  Bur¬ 
gos  los  trabajadores  que  construyen  el  puente  sobre  el 
Arlazón,  y  como  hoy  han  cobrado  sus  salarios,  traen  los 
bolsillos  llenos. 

Si  vienes  á  jugar  conmigo  y  á  mis  órdenes,  te  pro¬ 
meto  buenas  ganancias,  con  las  que  arreglarás  tu  casa 
y  pasarás  unas  felices  Pascuas. 

Félix.  ¡Oh,  Fermín,  no  tientes  á  un  desdichado!  Ya  sabes  que 
hasta  aquí  tus  consejos  han  acelerado  mi  ruina;  yo  siem¬ 
pre  pierdo  en  el  juego;  no  quiero  ser  temerario. 

Fermín.  Tu  inconstancia  puede  hundirte.  Conviene  no  apocarse; 

tú,  que  has  hecho  tantos  canjilones  para  las  norias, 
¿no  has  visto  como  éstos  bajan  vacíos  hasta  el  fondo 
del  pozo,  y  al  llegar  al  agua  como  todos  suben  llenos? 
En  la  crítica  situación  en  que  te  hallas,  estás  ya  en  las 
profundidades,  vas  ya  á  tocar  el  caudal  que  ha  de  dar¬ 
te  la  abundancia  de  intereses  con  la  que  puedes  salir 
de  la  angustia  en  que  te  hallas.  Créeme,  no  desprecies 
la  feliz  ocasión  que  te  sugiere  el  celo  de  un  buen  amigo. 

Félix.  ¿Y  si  la  fortuna  me  es  adversa  y  pierdo  los  últimos  qui¬ 
nientos  reales  que  me  restan  del  préstamo  que  me  hizo 
don  Antolín  Solano  á  precio  de  sangre? 

Fermín  ( Para  si).  ¡Hola!  aún  se  puede  espigar  en  este  campo... 
Adelante,  todo  irá  bien. 

Félix.  Por  otra  parte,  y  si  gano,  ¿lo  sufrirá  el  corazón  dejar  sin 
pan  á  los  que  lo  tienen  ganado  con  el  sudor  de  su  frente, 
y  que  necesitan  de  este  alimento  para  trabajar  más,  por¬ 
que  sin  trabajar  no  pueden  vivir? 

Fermín.  Félix,  á  tí  te  importa  salir  de  tus  apuros;  deja  la  compa¬ 
sión  para  cuando  tengas,  y  entonces  podrás  acudir  á 
todos. 

¿No  ves  cómo  en  la  naturaleza  el  grande  se  come  al 
pequeño,  y  cómo  unos  séres  viven  á  expensas  de  los 
otros? 

Félix.  El  lobo  se  come  al  carnero,  y  las  arañas  á  las  moscas. 

Fermín.  Y  el  gavilán  á  las  palomas.  Este  picaro  mundo  no  tiene 
entrañas;  aquí  sólo  Barrabás  triunfa. 

Tú  te  ahogas,  y  como  buen  amigo  he  de  salvarte,  aun* 
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que  sea  asiéndote  de  los  cabellos.  En  tu  aflicción  no 
puedes  reflexionar,  estás  aturdido;  entrégate  confiada¬ 
mente  á  mí  y  te  convencerás  de  mi  lealtad. 

Félix.  Tal  vez  sí  que  al  fin  de  este  oscuro  sendero  brille  para 
mí  la  luz,  y  por  donde  me  vino  el  mal  también  me  ven¬ 
ga  el  remedio. 

Fermín.  Al  osado  la  fortuna  le  ayuda:  sólo  con  salir  de  tu  casa 
irás  recobrando  el  ánimo. 

Félix.  Pues  saquemos  de  aquí  la  tristeza  para  que  vuelva  á  en¬ 
trar  la  alegría.  (. Deja  el  delantal ,  toma  el  sombrero  y 
vánse). 

Fermín.  ( Para  si).  ¡Inocente!  ya  has  caído  en  el  garlito. 


ESCENA  III 
Don  Lesmes  entrando. 

¡Oh,  Félix,  no  estás  en  casa!  ¡Desgraciado,  tu  incons¬ 
tancia  ha  de  hundirte  pronto  en  una  extrema  miseria! 

¡Hijo  de  tan  buenos  padres!  ¡Educado  con  tanto  es¬ 
mero!  ¡de  quienes  recibiste  tan  buenos  ejemplos!  ¡Yo, 
fiado  en  la  proverbial  honradez  de  tu  familia  y  en  los 
evidentes  rasgos  de  tu  buen  corazón,  te  di  á  mi  hija, 
que  era  mi  tesoro  de  raras  virtudes...  ¡Pobre  Isabel!  no 
lo  serás  delante  de  Dios!  {Llora). 

¡Hombre  irreflexivo!  ¡Jamás  has  conocido  que  otros 
piensan  por  tí,  guiándote  á  donde  ellos  puedan  medrar 
á  costa  tuya!  Así  has  disipado  tu  hacienda  y  has  per¬ 
dido  los  saludables  hábitos  del  trabajo! 

¡Ni  mis  ahorros  en  angustiosas  ocasiones  prestados, 
ni  nuestros  consejos  y  esfuerzos  han  logrado  detenerte 
en  la  resbaladiza  pendiente  que  ha  de  precipitarte  en 
un  mar  de  desdichas! 

¡Ay,  Angelito,  amado  hijo  de  mi  única  y  amable  hija! 
¿Cómo  crecerás  fragante  lirio  entre  afrentosas  espi¬ 
nas?  ¡Oh,  tierna  rama  de  jazmín!  ¿Quién  te  sostendrá 
cuando  te  falten  mis  brazos,  sin  el  amparo  de  un  hom¬ 
bre  de  carácter? 
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¡Los  transeúntes  hollaron  tus  blancas  flores,  descono¬ 
ciendo  tu  angelical  candor! 

¿Qué  lágrimas  bastarán  para  llorar  tanta  desgracia? 

¡Oh,  Dios  consolador  de  los  afligidos,  apiadaos  de  la 
tribulación  de  un  anciano  que  marcha  al  sepulcro  con 
el  corazón  oprimido  de  pena,  cubierto  de  luto  y  sa¬ 
turado  de  amarguras! 

¡Oh,  hija  amada,  tú  que  ciñes  corona  de  gloria  en  el 
reino  de  la  dicha  eterna;  tú  que  privas  con  el  Señor  de 
los  cielos,  pídele  á  este  buen  Dios,  que  se  complace  en 
estar  cerca  de  los  que  sufren,  que  despida  hácia  nos¬ 
otros  un  suave  rayo  de  aquella  dulce  esperanza  que  se¬ 
rena  los  corazones  afligidos!  Y  tú,  hija  del  alma,  vela 
por  el  porvenir  de  tu  inocente  hijo  y  por  la  justifica¬ 
ción  de  su  desgraciado  padre.  (Se  sienta). 


ESCENA  IV 


Don  Lesmes  y  xVngelito  que  entra. 


Ang.  Dios  le  dé  buenas  tardes,  amado  abuelito.  (Le  besa  la 
mano). 

D.  Les.  Vén  á  mis  brazos,  querido  Angelito.  ¿Quién  te  ha  dado 
estas  cerezas  tan  hermosas? 

Ang.  Para  V.  las  traigo:  me  las  ha  regalado  la  buena  Plácida. 

D.  Les.  Es  cosa  exquisita  en  este  tiempo;  estamos  á  mediados  de 
Mayo.  ¿Y  cómo  ha  sido  esto? 

Ang.  Al  salir  de  la  escuela  la  vi  bajar  por  la  alameda;  el  vien¬ 
to  hacía  mover  las  ramas  de  los  álamos,  lo  que  permitía 
que  de  tanto  en  tanto  los  rayos  del  sol  penetraran  en 
aquellas  frescas  sombras,  y  entonces  hacía  brillar  como 
fuego  las  cerezas  que  Plácida  llevaba  en  uná  cesta 
colgada  de  su  brazo.  De  lejos  la  reconocí  y  corrí  hácia 
ella;  al  verme  vino  á  mi  encuentro  y  pronto  nos 
alcanzamos.  Dejó  la  cesta  en  el  suelo  y  abrazándome 
me  dijo:  Tú  eres  hijo  de  una  santa.  Y  luego  me  dio  tan- 

i 

tas  cerezas  cuantas  cabían  en  mis  manos,  diciéndome: 
Mira,  Angelito,  son  las  primeras  de  este  año. 


Los  demás  niños  que  lo  vieron,  luego  quedaron  atraí¬ 
dos  por  la  seductora  belleza  de  este  fruto  precoz,  y  si¬ 
tiaron  á  Plácida,  la  que  complaciente  con  todos  iba 
repartiéndoles  cerezas  y  caricias.  Pronto,  también,  to¬ 
das  las  niñas  del  barrio  quedaron  guarnecidas  de  colo¬ 
rados  pendientes,  colgándose  pares  de  cerezas  en  sus 
orejas,  y  contentas  bailaban  así  (baila)  al  rededor  de 
Plácida,  gritando:  «Viva  Plácida  la  generosa,»  mien¬ 
tras  ella  riendo  de  júbilo  daba  palmadas. 

Mas,  como  las  cerezas  estaban  calientes,  se  le  ocurrió 
á  uno  refrescarlas,  y  fuése  á  la  fuente:  pronto  uno  tras 
otro  le  siguieron  los  chicos,  y  amotinándose  para  des¬ 
pachar  más  pronto,  sucedió  que  Tomasito,  sin  quererlo, 
tumbó  un  cántaro  de  la  Crispina,  que  se  rompió  en  dos 
mitades,  derramándose  toda  el  agua,  que  la  mojó  los 
piés. 

Entonces,  furiosa  Crispina,  maldijo  las  cerezas,  in¬ 
sultó  á  Plácida  y  quiso  pegar  á  Tomasito.  Todos  le  de¬ 
fendimos,  y  yo  para  aplacar  á  la  irritada  mujer  le  dije: 
Mira,  Crispina,  vén  á  mi  casa,  que  diré  á  mi  padre  que 
te  dé  un  cántaro  nuevo.  Ella,  enconada,  me  respondió: 
¡Bribón,  vale  m&s  que  nos  pague  seis  pares  de  zapatos 
que  nos  debe,  que  hacer  limosna  á  quien  no  se  la  pide! 

A  esto  intervino  Plácida  diciendo:  No  aflijas  al  ino¬ 
cente;  seamos  compasivos  con  todos.  Al  oir  esto,  Crispi¬ 
na  refunfuñando  se  alejó.  Es  una  mujer  muy  mala. 

D.  Les.  Y  bien,  ¿y  la  lección  y  las  cuentas  cómo  han  salido? 

Ang.  La  cuenta  ha  salido  bien;  la  lección  de  gramática  la  he 
sabido  medianamente. 

Me  enfada  la  gramática:  esto  de  declinar  y  conjugar, 
de  presentes  y  pasados,  de  conjunciones  é  interjeccio¬ 
nes,  puntos,  comas  y  enredos  y  zarandajas,  ¿de  qué  sir¬ 
ve  tanta  gerigonza? 

La  aritmética  sí  que  es  buena.  Mire  V.:  en  dos  mi¬ 
nutos  dije  lo  que  valían  setenta  y  cinco  docenas  de 
huevos  á  razón  de  veinte  y  dos  cuartos  la  docena;  que 
Maruja  necesitaba  media  hora  para  hacer  setenta  y  cin¬ 
co  montones  de  veinte  y  dos  cuartos  cada  uno,  y  lue¬ 
go  contarlos  todos.  En  esto  sí  que  hay  ventaja. 

D.  Les.  En  la  gramática  también.  Ya  sabes  que  ésta  sirve  para 
hablar  y  escribir  con  propiedad  y  buen  gusto.  ¿Ves  estas 
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cerezas?  Dios  Jas  hizo  dulces;  pero  no  se  contentó  con 
esto,  Jas  hizo  también  hermosas  y  diólas  una  forma  á 
propósito  para  ser  comidas. 

La  palabra  es  un  don  inestimable;  ella  da  forma  á 
nuestros  pensamientos  y  deseos,  y  Dios  quiere  que  todo 
lo  que  hagamos,  en  lo  posible,  sea  perfecto  como  El  es 
en  todo  perfectísimo. 

Siempre  la  palabra  hablada  ó  escrita  ha  de  ser  expre¬ 
sión  fiel  de  la  verdad,  y  en  forma  tan  agradable  como 
sepamos. 

Si  Dios  te  concede  años  de  vida,  ya  verás  cuantos 
disgustos  y  ridiculeces  se  originan  de  no  hablar  y  es¬ 
cribir  correctamente. 

Y  bien:  hoy  que  es  sábado,  víspera  de  Pentecostés, 
¿has  sabido  la  lección  de  Catecismo? 

Ano.  Perfectamente;  he  dicho  las  ocho  bienaventuranzas  sin 
ninguna  falta,  y  he  ganado  el  premio. 

Luego  el  señor  Párroco  nos  ha  hecho  de  las  mismas 
una  explicación,  que  ha  sido  magnífica. 

D.  Les.  ¿Y  tú  la  has  entendido  bien? 

Ang.  Creo  que  sí;  ya  se  la  explicaré,  y  si  yerro  V.  me  corre¬ 
girá. 

D.  Les.  Está  bien,  pues  adelante. 

Ang.  Son  los  bienaventurados  los  justos  que  por  sus  virtudes 
Dios  les  dá  la  gloria  del  cielo,  y  los  pobres  de  espíritu 
son  aquellos  que  las  riquezas  de  la  tierra  no  las  esti¬ 
man  sino  para  hacer  bien:  así,  según  las  virtudes  que 
Dios  quiere  que  practiquen  en  este  mundo,  les  dá  los 
medios  proporcionados. 

A  los  que  han  de  merecer  por  la  caridad  y  el  despren¬ 
dimiento,  les  concede  riquezas,  y  á  los  que  han  de  ga¬ 
nar  el  cielo,  sufriendo  con  resignación  y  paciencia,  les 
deja  en  la  condición  humilde  del  pobre.  En  todos  casos, 
su  vida  es  preciosa  á  los  ojos  de  Dios;  porque  da  el  fru¬ 
to  propio  de  las  almas  buenas,  que  son  las  virtudes,  ri" 
eos  vestidos  de  los  justos  que  ostentarán  eternamente 
en  el  cielo,  y  son  todos  deslumbrantes,  aunque  sean  de 
distintos  colores. 

D.  Les.  ¡Oh,  si  todos  los  que  poseen  bienes  se  hicieran  cargo  que 
Dios  los  ha  puesto  en  sus  manos  para  remediar  á  sus 
prójimos  necesitados,  qué  hermosas  virtudes  brillarían 


para  edificación  del  pueblo!  ¡Cuántos  rostros  tristes, 
macilentos  y  surcados  de  lágrimas,  se  transformarían 
en  semblantes  radiantes  de  serenidad,  de  paz  y  de 
alegría! 

Ang.  Yo  creo  que  la  Plácida  será  muy  bienaventurada,  porque 
estima  más  dar  contento  á  los  niños,  que  sacar  dinero 
de  las  cerezas;  pero  aquella  bruja  de  Crispina  no,  por¬ 
que  por  el  valor  de  un  cántaro  viejo  maldice,  insulta  y 
amenaza. 

* 

D.  Les.  Hijo,  no  juzgues  á  nadie  y  no  serás  juzgado  de  Dios.  Sé 
piadoso  con  todos.  ¿Ya  no  te  acuerdas  de  la  quinta 
bienaventuranza?  ¿qué  dice? 

Ang.  Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque  ellos  alcan¬ 
zarán  misericordia. 

D.  Les.  Recuerda,  pues,  como  Plácida  fué  también  misericordio¬ 
sa,  que  á  las  injurias  que  le  infirió  Crispina,  respondió 
con  palabras  llenas  de  caridad.  Tú  también  has  de  ser 
misericordioso  con  todos;  porque  todos  nacemos  con  in¬ 
clinación  al  mal,  y  no  es  siempre  fácil  una  completa 
victoria  sobre  nuestras  malas  pasiones. 

Debes  excusar  las  faltas  de  los  demás  y  de  la  pobre 
Crispina,  que  se  dejó  llevar  de  la  ira;  pues  tú  tampoco 
la  has  reprimido  cuando  has  sido  contrariado  por  ella, 
y  has  hecho  muy  mal  llamándola  bruja. 

Así  como  no  nos  vemos  la  cara,  así  nos  cuesta  ver 
nuestras  propias  faltas,  y  fácilmente  observamos  los  de¬ 
fectos  de  los  otros  con  la  facilidad  que  vemos  sus  rostros. 


ESCENA  V 

Los  mismos  y  Félix  que  entra  muy  afligido. 

Félix.  ¡Ay  de  mí!  ¡Oh  pena  formidable!  ¿Vosotros  estáis  aquí? 

¡Cómo  sufrirá  mi  vergüenza  y  mi  dolor  ante  la  virtud 
y  la  inocencia! 

Me  veo  abrumado  por  el  peso  espantoso  de  un  aten- 
tado  que  me  aplasta,  me  confunde  y  me  estremece. 

¿Yo  he  de  anegaros  en  el  torrente  de  amarguras  que 
con  cruel  agitación  rebosa  de  mi  atribulado  pecho? 
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Mi  acerbo  quebranto  se  centuplica  al  haceros  sentir 
el  dolor  de  la  mortal  herida  que  ha  de  matar  afrentosa¬ 
mente  á  un  hombre  desdichado  y  perdido. 

¿Desde  el  fondo  del  negro  abismo  en  que  me  he  pre¬ 
cipitado  locamente,  he  de  presenciar  como  arrastro  á 
una  espantosa  miseria  á  unos  séres  tan  dignos  de  vene¬ 
ración  y  de  cariño? 

¡Ay,  que  vosotros  ahora  os  presentáis  á  mí  como  jus¬ 
tos  y  terribles  censores  de  un  crimen  imperdonable! 

Hombre  malvado  é  insensato  soy  yo,  que  merezco  que 
la  tierra  se  abra  para  tragárseme  y  que  los  montes  se 
desplomen  sobre  mí  para  sepultarme. 

¡Oh,  fiera  lucha!  Mi  atentado  me  oprime  como  una 
atmósfera  de  plomo;  mi  alma  rechaza  con  horror  y  con 
violenta  energía  el  enorme  pecado  que  la  tiene  enca¬ 
denada. 

¡Oh  desesperación!  Tú  estrujas  sin  piedad  todo  mi 
sér.  ¡Cómo  te  vengas  de  un  hijo  impío  y  de  un  padre 
inhumano! 

¡Vén,  muerte,  y  pon  fin  á  mis  angustias!  Mas,  ¡ay!  si  tú 
me  entregarás  á  suplicios  eternos! 

¡Oh!  soy  un  náufrago  que  se  ahoga,  un  loco  que 
delira,  un  reo  que  padece  congojas  de  muerte  sobre  un 
patíbulo... 

D.  Les.  Félix,  sosiégate  por  Dios. 

Ang.  ¡Qué  horror! 

D.  Les.  Dios  te  concede  aún  el  aliento  de  la  vida;  aún  puede  sal¬ 
varse  todo.  Una  sola  mirada  de  la  Misericordia  omni¬ 
potente  puede  en  un  momento  justificarte  y  consolarte. 

Vén,  Félix  amado,  á  mis  brazos:  yo  soy  tu  padre,  tan¬ 
to  más  tierno  cuanto  tú  estás  más  necesitado  de  auxilio. 
Nada  me  sorprende,  lo  tenía  todo  previsto,  sabía  donde 
habían  de  llevarte  los  caminos  por  donde  andabas,  y 
como  no  supiste  ver  los  peligros,  tampoco  ahora  sabes 
ver  el  remedio. 

j  . 1 

Ten  ánimo  y  confía  revivirá  en  tí  la  verdad  cristiana 
que  en  otro  tiempo  fructificó  en  tu  corazón.  El  es  un 
campo  feráz,  y  verás  como  despojado  de  las  punzantes 
espinas  recobrará  lozanía  y  florecerá  en  hermosas  vir¬ 
tudes,  que  será  aún  nuestro  consuelo,  nuestro  apoyo  y 
nuestra  honra. 
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Félix. 


Desahoga  tu  pesar  y  arroja  el  veneno.  Tengo  expe¬ 
riencia  de  los  hombres,  y  nada  puede  extrañarme. 

Todo  pasa  en  este  mundo;  sólo  la  verdad  de  Dios  per¬ 
manece  y  nos  libra  en  los  grandes  conflictos,  guiándo¬ 
nos  á  donde  perennemente  fluye  una  vida  superior  á 
todos  los  vaivenes  de  este  miserable  mundo.  Dios  mu¬ 
chas  veces  permite  que  seamos  heridos  para  enseñar¬ 
nos  y  darnos  luego  mayor  salud.  Tú  penas  por  nosotros, 
porque  nos  tienes  amor.  Nosotros  te  queremos  mucho, 
y  con  la  ayuda  de  Dios  te  procurarémos  el  remedio,  sí, 
porque  espero  en  el  Señor,  y  no  seré  confundido.  Ha¬ 
bla,  pues,  sin  temor. 

¡Oh,  corazón  generosísimo,  donde  está  de  asiento  el  espí¬ 
ritu  de  caridad!  Yo  cerraré  los  ojos,  porque  la  claridad 
de  vuestra  virtud  me  deslumbra,  y  humillando  mi  fren¬ 
te  abatida  en  el  polvo  de  la  tierra,  como  muerto  á  todo 
lo  del  mundo,  os  mostraré  mi  destrozado  corazón  como 
las  humeantes  ruinas  de  un  desastroso  incendio. 

Otra  vez  dejóme  engañar  por  Fermín:  jugué  lo  que 
me  restaba  de  un  préstamo  que  D.  Antolín  me  hizo,  ya 
podéis  pensar  con  qué  tiránicas  condiciones. 

Creí  jugar  con  unos  trabajadores  del  puente,  y  en  lu¬ 
gar  de  ellos,  el  pérfido  amigo  me  entregó  á  unos  tai¬ 
mados  cómplices  de  su  engaño.  Contra  ellos  jugábamos 
los  dos  varias  partidas,  perdiendo  siempre;  y  mientras 
mi  despecho  crecía,  observaba  en  el  semblante  de  Fer¬ 
mín  indicios  de  satisfacción:  al  fin  del  desastre  se  vie¬ 
ron  tan  manifiestas  estas  señales  de  alegría,  como  cele¬ 
brando  su  victoria,  que  levantándome  encolerizado 
exclamé:  ¡Malvado,  tú  me  has  vendido! 

Entonces  un  acto  brutal  confirmó  la  verdad  de  mis 
juicios;  porque  los  tres  arremetieron  contra  mí  con  de¬ 
nigrantes  insultos  y  fuertes  puñetazos,  promoviéndose 
grande  alboroto  que  ocasionó  vinieran  algunos  honra¬ 
dos  vecinos,  que  me  libraron  de  aquellas  fieras  en  for¬ 
ma  humana.  Y  así  llego  aquí  víctima  de  este  cruel 
sarcasmo,  que  ha  sido  el  último  golpe  que  me  ha  hun¬ 
dido  en  una  miseria  ignominiosa. 

Aquí  estoy  convencido  de  mis  delitos  ante  vuestras 
virtudes,  que  me  acusan  con  todo  el  poder  de  la  verdad 
y  de  la  justicia.  Mas  aquí,  donde  había  de  esperar. la 
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más  espantosa  condenación,  vuestra  heroica  caridad 
acaba  de  derramar  un  bálsamo  sobre  mis  heridas  y  ha¬ 
ce  brillar  en  medio  de  tan  densas  tinieblas  la  suave  luz 
de  la  esperanza,  que  va  reanimando  mi  existencia, 
exhausta  de  energías;  siento  que  en  mí  revive  la  fe 
amortiguada,  alumbrando  las  escenas  de  aquellos  feli¬ 
ces  días  en  que  con  paz  y  contento  andaba  por  los  cami¬ 
nos  del  deber.  Ahora  conozco  que  falté  con  todos,  por¬ 
que  primero  falté  á  Dios,  Señor  de  todos  y  de  quien 
todo  deriva:  en  vano  mi  rehabilitación  será  posible,  si 
Dios  no  me  da  su  gracia.  Con  el  corazón  contento  debo 
decir:  ¡Antes  he  pecado  contra  el  cielo,  para  que  con 
eficaz  arrepentimiento  diga:  He  pecado  también  con 
tra  vos,  padre  amantísimo! 

Yo  os  pido  permiso,  pues,  para  que  me  dejéis  pasar 
esta  noche  en  el  monasterio  de  San  Juan,  donde  me 
arrojaré  á  los  piés  de  vuestro  hermano  el  Padre  Benito, 
para  que  con  su  caridad,  con  su  ardoroso  celo  y  por  sus 
méritos,  alcance  la  justificación  de  mi  alma. 

D.  Les.  Aprovecha,  hijo  mío,  la  inspiración  del  cielo;  el  Espíritu 
de  Dios,  que  renovó  la  faz  de  la  tierra,  te  transforme 
con  sus  siete  dones:  cabalmente  mañana  con  grande 
solemnidad  se  conmemora  el  gran  Misterio  de  su  des¬ 
censión;  y  lo  que  este  Divino  Espíritu  ha  operado  en 
las  almas  bien  dispuestas,  es  siempre  constante  en  la 
Iglesia  de  Dios. 

«Pedid  y  recibiréis,»  ha  dicho  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo,  y  también:  «Venid  á  Mí  todos  los  que  estáis  tra¬ 
bajados  y  sobrecargados,  que  yo  os  aliviaré.» 

Pues  Félix,  hijo  mío,  aviva  tu  fé,  porque  El  mismo 
dijo:  «Si  creeis,  veréis  la  gloria  de  Dios.»  Depon  todos 
tus  cuidados  temporales,  porque  á  mí  aún  me  queda 
algo  que  lo  reservaba  para  tu  hijo;  pero  creo  que  en 
esta  crítica  situación  es  más  conveniente  destinarlo  al 
socorro  de  tu  apremiante  necesidad,  para  reparar  tu 
casa,  lo  que  resultará  en  bien  de  todos. 

¿No  es  verdad,  Angelito,  que  lo  verás  cqu  gusto? 

Ang.  Sí,  amado  abuelito,  y  así  no  nos  ha  de  faltar  la  dicha,  por¬ 
que  los  misericordiosos  son  felices  bienaventurados  y 
alcanzarán  misericordia. 

¡Oh!  gracias  infinitas  á  la  nobleza  de  vuestros  cristianos 


Félix. 
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sentimientos,  que  en  estos  momentos  me  llena  de  santos 
consuelos! 

También  la  amorosa  Providencia  me  recuerda  ahora 
estas  palabras  del  Salvador:  «Buscad  primero  el  Reino 
de  Dios  y  su  justicia,  y  las  demás  cosas  se  os  darán  por 
añadidura.» 

D.  Les.  Pues,  esperemos  firmemente  en  el  Señor,  y  no  seremos 
confundidos. 
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ACTO  SEGUNDO 
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La  escena  representa  un  bosque  contiguo  al  monasterio  de  San  Juan. 
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ESCENA  PRIMERA 
Don  Antolín 

Un  día  hermoso  -corresponde  á  la  gran  fiesta  que  hoy 
conmemoramos.  Al  fecundísimo  Misterio  de  la  venida 
del  Espíritu  Santo  sobre  la  tierra,  presenta  gratas  ana¬ 
logías  este  puro  ambiente,  este  limpio  azul  del  cielo  de 
una  majestad  tan  apacible  y  bañado  de  una  luz  intensa. 

La  Tica  y  esplendente  naturaleza,  bella  y  adornada 
con  la  lozana  juventud  de  esta  vegetación  renovada  que 
por  doquiera  presenta  flores  y  exhala  perfumes,  es  una 
viva  imágen  de  la  hermosa  vida  sobrenatural,  que  el 
Espíritu  de  Dios  infunde  en  las  almas  fieles. 

¡Oh!  yo  también  me  siento  rejuvenecido  con  una  ju¬ 
ventud  dichosa  que  no  ha  de  agostarse.  Yo  gozo  de  una 
paz  desconocida.  Yo  me  siento  un  hombre  nuevo.  Yo 
no  ando,  yo  vuelo. 

Como  vosotras,  hermosas  aves,  señoras  de  los  aires 
que  vivís  alegres  cantando  y  sin  cuidados,  ya  volando 
por  estas  embalsamadas  auras  bañadas  del  sol  que  hace 
brillar  los  vivos  colores  de  vuestras  plumas,  ya  desean- 
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sando  en  las  tiernas  ramas  de  estos  árboles  que  os  ofre¬ 
cen  apacibles  sombras....  Como  vosotras  vuelo;  pero  á 
regiones  más  sublimes.  Con  las  activas  alas  del  pensa¬ 
miento  me  remonto  sobre  las  nítidas  estrellas,  cruzo  ma¬ 
res  de  luz,  visito  creaciones  de  gloria,  de  harmonías  y 
hermosuras  angélicas,  y  no  paro  hasta  la  sublime  altu¬ 
ra  donde  está  la  divina  fuente  de  la  vida,  el  foco  de 
donde  emana  toda  luz  y  la  hermosura  que  encanta  con 
fruición  eterna. 

Ante  ella,  mi  alma  enamorada  también  canta;  pero 
sin  trinos  ni  voces,  porque  no  hay  sonidos  ni  palabras 
para  el  amor  que  quiere  corresponder  á  otro  amor  que 
es  infinito. V. .. 

Ahora  dirijo  mi  vista  á  vosotras,  cándidas  flores,  que 
sois  ufi  delicioso  rasgo  de  la  belleza  infinita.  Vosotras  le¬ 
vantáis  vuestras  corolas  de  tan  gratas  formas  y  colores 
para  exhalar  los  más  delicados  aromas,  como  una  ado¬ 
ración  que  tributáis  al  cielo,  que  os  ha  vestido  con  más 
exquisita  pompa  que  al  rey  Salomón. 

También  puedo  ya  levantar  mis  ojos  bañados  en  lá¬ 
grimas  de  gozo,  y  abrir  mi  boca  para  despedir  suspiros, 
que  son  los  perfumes  de  las  almas  de  los  que  estamos 
sujetos  á  la  tierra  como  vosotras.  {Breve  pausa.) 

En  el  silencio  de  esta  soledad,  Dios  habla  por  todas 
las  criaturas.  En  El  vivimos  y  somos,  me  dice  cada 
una  de  estas  delicadas  hojas  cubiertas  de  fino  rocío,  que 
abrillantan  y  ponen  transparentes  los  rayos  del  sol,  ma¬ 
nifestando  el  delicado  tejido  de  su  organismo,  que  el  sa¬ 
bio  contempla  absorto  sin  poder  penetrar  los  misterios 
de  la  vida  de  estos  humildes  séres,  en  los  que  está  Dios 
operando  con  una  aplicación  admirable.  {Pausa.) 

Y  saliendo  de  mi  concentración,  explayo  mi  vista  en 
este  vasto  panorama,  y  con  la  imaginación  recorro  la 
creación  entera,  y  oigo  que  las  innumerables  hojas  que 
crecen  en  los  prados,  y  las  innumerables  que  visten  to¬ 
dos  los  árboles  de  los  bosques  que  pueblan  las  monta¬ 
ñas,  todas  á  una  claman:  «En  nosotras  está  el  Señor 
haciendo  prodigios  de  sabiduría  y  omnipotencia.»  Esto 
mismo  repiten  todos  los  granos  de  arena  que  cubren 
las  playas,  y  todas  las  gotas  del  agua  que  corre  por  los 
rios  y  ondea  en  los  mares,  y  todos  los  átomos  del  aire 


y  los  infinitos  rayos  de  luz  que,  derivando  del  sol,  abar¬ 
can  la  tierra  y  se  extienden  en  los  espacios  del  inmenso 
firmamento.  Y  tú,  esplendente  astro  del  día,  tú  me  di¬ 
ces:  «Yo  soy  el  nuncio  de  la  gloria  de  Dios.» 

Tal  vez  porque  la  gloria  no  es  de  este  mundo,  no  su¬ 
fres  que  fijemos  en  tí  nuestras  miradas  ni  que  nos  cie¬ 
gues  ó  deslumbres;  mas  todo  el  resplandor  de  tu  potente 
disco  es  sólo  una  chispa  de  aquella  superior  y  eterna 
luz  que,  aunque  entre  los  celajes  del  misterio,  brilla  en 
los  recónditos  senos  de  las  conciencias,  enseñándonos 
cosas  que  jamás  descubriera  la  penetrante  actividad 
de  tus  rayos.  (Pausa). 

Verdaderamente  es  magnífico  y  grandioso  el  santo 
libro  de  la  naturaleza,  en  el  que  se  reflejan  los  atribu¬ 
tos  de  la  Divinidad. 

Las  limpias  y  cristalinas  aguas  de  la  fuente  donde 
van  á  beber  blancas  palomas,  y  que  derramándose  rie¬ 
ga  campos  de  azucenas;  la  inocencia  que  se  revela  en 
los  bellos  rostros  de  los  niños  jugando  en  risueñas  flo¬ 
restas;  y  los  peces  vestidos  de  nacaradas  escamas,  na¬ 
dando  en  las  transparentes  aguas  del  mar  entre  corales 
y  perlas,  ¿no  son  ¡oh  Señor!  rayos  de  vuestra  pureza  y 
hermosura? 

Y  el  instinto  de  la  maternal  ternura  hasta  en  la  fiera, 
y  los  vastos  campos  revestidos  con  las  doradas  mieses, 
y  tantos  árboles  ofreciendo  delicados  frutos,  y  los  mon¬ 
tes  apacentando  con  sus  yerbas  á  tantos  rebaños  para 
proporcionarnos  alimento  y  vestido,  ¿no  son  evidentes 
señales  del  amor  y  bondad  de  una  Providencia  vigi¬ 
lante? 

Y,  por  fin,  la  tenebrosa  oscuridad  de  las  cavernas,  y 
el  rugido  de  los  leones,  y  el  siniestro  centellear  del  ra¬ 
yo,  y  el  espantoso  retumbar  del  trueno,  y  el  fragor  de 
las  tempestades,  y  todas  las  calamidades  con  la  misma 
muerte,  ¿no  son  indicios  para  inspirarnos  un  saludable 
temor  ante  la  majestad  de  su  poder  y’  su  justicia? 

¡Dios  mío!  ¿Por  qué,  hablándonos  en  formas  tan  ex¬ 
presivas  y  elocuentes,  no  te  atienden  los  hombres? 

Si  en  un  libro  se  explicaran  todas  las  maravillas  de 
la  creación,  no  habría  hombre  tan  insensato  que  se  atre¬ 
viera  á  decir  que  esta  historia  de  la  naturaleza  no  ne- 


cesitara  un  hombre  de  grandes  conocimientos  para  es¬ 
cribirla,  y  sin  embargo  hay  gran  número  de  necios 
que  quieren  creer  que  sin  un  poder  y  sabiduría  propor¬ 
cionada,  pueda  haber  aparecido  la  grande  obra  de  la 
creación,  que  sólo  para  escribirla  imperfectamente  es 
necesario  el  concurso  de  un  gran  talento. 

Pero,  ¡de  qué  me  maravillo!  ¿Por  ventura  no  es  hoy 
el  primer  día  que  yo  sé  ver  á  Dios  en  todas  sus  obras  y 
sentir  la  admirable  harmonía  de  la  naturaleza?  Hasta 
hoy,  el  polvo  de  la  tierra  levantado  por  el  viento  de 
rastreras  pasiones  ha  tenido  cegados  mis  ojos,  y  el  afan 
de  atesorar  riquezas  ha  absorbido  toda  mi  existencia. 
En  mi  vida  no  he  hecho  más  que  lo  que  hacen  con  más 
prudencia  las  hormigas,  reunir  algunos  granos  de  tri¬ 
go.  Mas  hoy,  gracias  á  Dios,  conozco  mi  lastimoso  en¬ 
gaño,  conozco  que  el  gran  tesoro  del  hombre  está  en  el 
conocimiento  de  Dios,  que  conociéndole  se  le  ama,  y 
que  amándole  se  le  posee,  y  que  el  que  posee  á  Dios, 
en  Dios  tiene  todo  lo  que  le  conviene  tener  sobre  la  tie¬ 
rra  para  lograr  la  vida  eterna,  que  es  la  suma  de  todas 
las  dichas  y  de  todas  las  glorias. 

¿Puede  haber  concepto  más  elevado  de  lo  que  es  la 
vida  humana,  más  adecuado  á  las  condiciones  de  nues¬ 
tro  insaciable  corazón,  más  propio  para  hacer  de  la  so¬ 
ciedad  entera  una  familia  de  hermanos?  ( Pausa ). 


ESCENA  II 
Don  Antolín  y  Félix 

D.  Ant.  Alguien  se  acerca  aquí.  Oigo  pasos:  los  matorrales  del 
sendero  se  mueven  por  el  roce  de  un  transeúnte;  des¬ 
cubro  una  cabeza,  la  reconozco,  es  Félix  el  alfarero, 
anda  pausadamente  y  parece  estar  ensimismado.  {En¬ 
tra  Félix  y  se  turba  en  presencia  de  D.  Antolín). 

Félix  ¡Dios  mío,  qué  encuentro! 

D.  Ant.  ¡Oh,  hermano  Félix!  No  retrocedas.  La  paz  de  Dios  sea 
contigo.  No  te  turbes,  porque  en  lugar  de  hallar  un  lobo 
hallarás  un  cordero. 


¡Oh,  Dios  mío,  la  série  de  mis  maldades  mellan  tejido 
un  vestido  espantoso!  ¡Qué  horror  en  mis  obras!  ¡Haz. 
Señor,  que  pronto  la  práctica  de  las  virtudes  me  vista 
de  honor,  y  mi  presencia  sea  amable  á  todos! 

¡Oh,  amado  Félix,  hoy  todas  las  cosas  las  veo  nuevas! 
Yo  bendigo  al  cielo  que  tú  seas  el  primer  hombre  á 
quien  hable  después  de  haber  conversado  mucho  con 
Dios,  y  en  quien  vea  resplandeciente  la  sagrada  Ima¬ 
gen  del  Criador.  Sí,  porque  hoy  los  dos  en  una  Mesa 
divina  hemos  recibido  el  Pan  de  los  Angeles.  Tú  no 
me  viste,  yo  estaba  á  tu  lado;  mira,  pues,  como  lazo 
celestial  nos  une  con  una  fuerza  infinita. 

Félix  ¡Qué  cosas  tan  sorprendentes  pasan  en  mí!  No  sé  si  sueño 
ó  deliro:  mi  pobre  naturaleza  se  resiste  á  dar  asenso  á 
cosas  tan  impensadas,  á  encuentros  tan  dichosos,  á  un 
espectáculo  tan  nuevo.  ¡Qué  impresiones  tan  fuertes  en 
tan  pocas  horas! 

D.  Ant.  ¡No  sueñas,  amado  Félix!  Con  razón  te  espantas  de  ver 
ante  tus  ojos  un  muerto  resucitado! 

En  mi  exterior  notaste  la  figura  de  la  muerte,  porque 
aún  están  las  cicatrices  de  las  heridas  que  me  infirie¬ 
ron  mis  vicios:  por  esto  huías;  mas  mi  palabra  te  ha 
anunciado  á  una  alma  resucitada,  y  esta  es  la  gran  ma¬ 
ravilla  que  te  deja  atónito  y  con  razón. 

Félix  Si  Dios  sólo  tuviera  dos  manos,  podríamos  afirmar  que  la 
una  en  estas  horas  os  socorría  á  vos,  y  la  otra  me  levan¬ 
taba  á  mí  ;  y  con  ambos  brazos  nos  estrechaba  á  los  dos. 

D.  Ant.  Dios  no  abandona  á  las  criaturas  y  dispone  los  aconteci¬ 
mientos  para  que  sintamos  la  gran  necesidad  que  tene¬ 
mos  de  que  le  pidamos  que  venga  á  obrar  en  nosotros. 

Félix  Grande  experiencia  tengo  hoy  en  mí  hecha  de  esta  con¬ 
soladora  verdad;  pero  antes  de  contárosla  permitidme 
que  os  pregunte  cómo  ha  sido  en  vos  esta  admirable 
transformación,  porque  ardo  en  deseos  de  conocer  la 
causa  de  este  maravilloso  efecto. 

D.  Ant.  Con  sumo  gusto  te  la  explicaré,  porque  la  gratitud  rae 
impulsa  á  hacer  que  sean  manifiestas  las  admirables 
obras  de  la  gracia  Divina. 

Mira,  Félix,  aún  hay  almas  santas  sobre  la  tierra  que 
merecen  misericordia  para  los  pecadores,  y  tú  puedes 
saber  que  yo  lo  he  sido  muy  grande,  que  yo  he  sido  el 
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opresor  de  los  débiles,  el  tirano  de  los  desgraciados,  el 
atropellador  de  los  pobres  indefensos;  pero  ignoro  si  sa¬ 
bes  que  mi  hermana  ha  sido  siempre  el  reverso  de  la 
medalla,  la  madre  de  los  infelices,  la  consoladora  de 
los  que  lloran  y  el  amparo  de  los  desvalidos. 

Félix.  Sí,  lo  sé;  en  Burgos  goza  de  una  reputación  intachable  y 
de  la  buena  fama  que  le  han  merecido  sus  obras  de  ca¬ 
ridad.  Todos  veneran  y  estiman  á  vuestra  piadosa 
hermana  D.a  Clara. 

D.  Ant.  Pues  sepas  que  es  una  heroína,  que  ha  sido  una  mártir. 

Sólo  ahora  comprendo  lo  que  ha  padecido  por  mi  causa. 

Ella,  dotada  de  un  corazón  tierno  y  compasivo,  dis¬ 
tribuía  á  los  necesitados  toda  la  renta  que  le  producen 
los  cuantiosos  bienes  que  posee:  esto  era  el  origen  de 
sus  acerbos  dolores,  porque  yo  siempre  la  acusaba  de 
pródiga,  de  dilapidadora  de  los  bienes  que  heredó  de 
nuestros  pasados,  adquiridos  ellos  con  tantos  afanes. 
Trataba  yo  á  sus  pobres  de  holgazanes,  y  fingía  en 
ellos  vicios,  y  les  prodigaba  insultos.  Ella,  conocedora 
de  mi  procaz  condición,  callaba  y  sufría  con  una  man¬ 
sedumbre  que  yo  atribuía  á  estupidez,  y  si  alguna  vez 
se  resolvía  á  hablar,  era  sólo  para  defender  la  honra 
de- sus  patrocinados.  ¡Ay,  cuántas  veces  le  atravesé  el 
corazón  viendo  el  modo  rudo  como  arrojaba  de  mí  á 
los  pobres,  que  en  sus  apuros  humildemente  acudían  á 
mí  implorando  la  gracia  de  una  limosna,  ó  cuando  pre¬ 
senciaba  las  crueles  vejaciones  al  ahogar  con  bárbaras 
usuras  á  los  que  en  su  aflictiva  situación  se  hacían  á  mí 
como  á  un  hierro  candente! 

Ahora,  que  conozco  con  la  luz  Divina  lo  que  ha  sido 
mi  vida,  he  de  convencerme  que  fui  un  monstruo  de 
crueldad,  que  mi  corazón  ha  sido  insensible  como  piedra, 
que  los  golpes  de  la  contradicción  lo  quebraban,  fiera 
voraz  que  se  complacía  en  la  sangre  de  las  víctimas; 
pero  hoy  soy  un  hombre  nuevo  que  lucho  en  mí  mismo 
con  el  hombre  antiguo,  que  lo  aborrezco  de  muerte,  que 
con  la  ayuda  de  Dios  lo  tendré  siempre  enfrenado. 

Tú  sabrás  que  dos  meses  atrás  fui  'acometido  de  una 
enfermedad  gravísima,  y  esto  que  llamamos  desgracia 
y  camino  de  la  muerte,  ha  sido  para  mí  la  causa  de  una 
nueva  y  preciosa  vida. 


En  esta  ocasión,  Clara  desplegó  toda  la  ternura  de  su 
corazón  bondadosísimo,  y  todo  el  celo  suave  y  ardoroso 
de  una  perfecta  cristiana.  Siempre  solícita  y  puntual 
en  servirme,  afable  en  consolarme,  animosa  para  levan¬ 
tar  mi  espíritu  abatido,  dulce  y  prudente  para  calmar 
la  irritación  de  mi  corazón  impaciente  en  los  sufrimien¬ 
tos,  y  siempre  á  mi  lado  para  complacerme  en  todo  lo 
que  podía  proporcionarme  algún  alivio. 

Al  despertar  por  la  noche,  la  hallaba  velando  senta¬ 
da  junto  á  mi  lecho  como  la  santa  imagen  de  la  caridad. 
Una  noche  sucedió  que,  al  abrir  mis  ojos  después  de  un 
sueño  más  apacible  de  lo  acostumbrado,  su  bella  figura 
me  impresionó  como  la  vista  de  una  aparición.  Detrás 
de  la  cabeza  ardía  una  lamparilla  cuya  luz  dibujaba  con 
una  línea  clara  el  hermoso  y  severo  contorno  de  su  ros¬ 
tro,  y  transparentaba  sus  rubios  cabellos,  que  flotaban 
sobre  su  frente  como  una  corona  de  oro  vaporoso.  La 
mayor  fuerza  de  aquella  templada  claridad  caía  sobre 
sus  delicadas  manos,  que  sostenían  la  cruz  de  su  rosario 
de  Palestina,  cuyos  granos  de  nácar  ondulaban  sobre 
su  delantal  azul  celeste  como  sartas  de  suaves  perlas. 

Estaba  inmóvil,  y  sus  puros  ojos  entreabiertos  dirigían 
sus  miradas  al  sagrado  signo  de  la  Redención. 

Una  viva  emoción  se  apoderó  de  mí,  y  con  un  senti¬ 
miento  de  profundo  respeto,  como  si  hablara  á  un  An¬ 
gel,  la  dije: 

«¡Oh  buena  hermana!  ¡Cuánto  haces  por  mí!  Tal  vez 
pronto  moriré,  y  deseo  que  el  bien  que  yo  no  he  hecho, 
lo  hagas  tú.  Yo  contra  lo  que  tenía  determinado  te  cons¬ 
tituyo  mi  heredera;  haz  con  los  caudales  que  te  lego 
tanto  bien,  cuanto  mal  he  con  ellos  obrado.  Con  estos 
intereses  hice  gemir  á  los  desventurados  que  acudían  á 
mí,  y  con  ellos  tú  regocijarás  á  los  infelices  que  bus¬ 
carán  tu  amparo.» 

Al  o  ir  mi  hermana  tan  impensado  relato,  sin  inmu¬ 
tarse  sensiblemente,  abrió  los  labios  para  dejar  escapar 
un  suspiro  que  trató  de  ahogar  al  nacer.  Tal  vez  fué 
que  una  avenida  de  gozo  desalojó  de  su  alma  las  ansias 
que  por  el  celo  de  mi  bien  apenaban  su  corazón;  y  des¬ 
pués  de  una  breve  pausa,  con  la  modestia  que  le  es 
propia,  me  habló  de  esta  manera: 
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Félix. 


«Hermano  mío:  yo  te  agradezco  til  buena  voluntad  y 
me  complazco  en  las  buenas  disposiciones  de  tu  espíri¬ 
tu;  mas  ruego  al  cielo,  y  espero  del  Señor,  la  gracia  de 
que  por  tus  propias  manos  puedas  practicar  tan  santas 
obras. 

»Mi  codicia  de  herencia  de  tí  la  acabo  de  recibir  en 
este  momento,  y  es  el  verte  á  tí  en  posesión  de  este  es¬ 
píritu  de  caridad,  que  es  la  vida  de  las  almas. 

»Todos  mis  desvelos  eran  sólo  instancias  para  que 
acogieras  en  tu  alma  el  dón  de  Dios,  su  amistad,  su 
gracia,  con  la  cual  las  obras  humanas  adquieren  un  mé¬ 
rito  infinito. 

» Gracias  á  Dios,  que  ya  flores  celestiales  han  apareci¬ 
do  en  nuestra  tierra:  luego  con  su  ayuda  vendrán  opi¬ 
mos  frutos  de  vida  eterna.» 

Te  confieso  que  en  estas  palabras  se  me  reveló  el  no¬ 
bilísimo  espíritu  de  mi  hermana;  quedé  embelesado  y 
cautivo,  subyugado  á  un  poder  tan  suave,  á  una  virtud 
tan  superior.  Dejéme  conducir  por  ella  como  corderillo 
por  amable  pastora,  como  Tobías  por  el  Arcángel;  y  lo 
hizo  con  tanta  humildad,  suavidad  y  prudencia,  que  sin 
darme  cuenta  de  los  medios  de  que  su  ingeniosa  caridad 
se  ha  servido,  logró  que  con  gusto  pasase  diez  días  de  re¬ 
tiro  en  este  convento,  en  donde  bajo  la  dirección  de  tu 
tío,  el  Padre  Benito,  he  aprendido  las  grandes  verda¬ 
des  del  Reino  de  Dios,  que  han  iluminado  mi  alma  y  han 
transformado  enteramente  mi  vida. 

¡Oh,  cuán  grande  es  el  poder  de  la  gracia  Divina!  ¡Cómo 
por  infinitos  caminos  procura  Dios  la  justificación  de  las 
almas! 

Hoy  es  para  nosotros  el  día  de  las  puras  alegrías, 
como  ayer  fué  para  mí  el  día  de  las  terribles  angustias. 
Un  mal  amigo,  un  truchimán,  me  vendió  entregándome 
á  unos  malvados  jugadores  que  me  hicieron  perder  to¬ 
do  lo  que  me  restaba  del  préstamo  que  vos  me  hicisteis, 
y  atropellado  por  ellos  del  modo  más  brutal,  lleno  de 
confusión  y  de  amargura,  tuve  que  presentarme  ante  mi 
suegro  y  ante  mi  inocente  hijo,  á  quienes  precipitaba  á 
la  miseria  más  afrentosa.  Yo  estaba  desesperado,  y  si  en 
su  virtud  no  hubiera  hallado  consejo  y  amparo,  Dios 
sabe  en  donde  estaría  yo  en  estos  momentos. 


Afortunadamente  en  este  convento  hallé  el  puerto  de 
salvación.  Mi  tío  me  acogió  con  suma  benignidad;  su 
palabra  iluminó  aquella  tenebrosa  noche.  Me  hizo  con¬ 
vencer  de  la  gravedad  de  mis  culpas,  que  con  amargo 
llanto  confesé  como  frutos  de  mi  mala  vida. 

La  paz  iba  posesionándose  de  mi  conciencia  y  la  dul¬ 
ce  esperanza  renacía.  Al  último,  mi  júbilo  santo  hizo 
que  las  lágrimas  de  contrición  se  trocaran  en  llanto 
de  gozo,  y  por  estas  dulzuras  celestiales  vi  los  indicios 
de  que  mi  reconciliación  con  Dios  estaba  consumada. 

Yo  sentí  en  el  fondo  de  mi  corazón  que  amaba  á  la 
suma  Bondad,  y  dije  para  mí:  Estando  Dios  conmigo, 
¿qué  me  puede  faltar? 

D.  Ant.  ¡Dichosos  los  que  ponen  toda  su  confianza  en  la  divina 
Providencia,  cuyos  vigilantes  ojos  están  siempre  aten¬ 
tos  para  socorrer  á  las  necesidades  de  sus  fieles  hijos! 

Dios  todo  lo  dispone  con  suavidad  y  fuerza,  y  en 
tiempo  oportuno.  El  ha  empezado  su  grande  obra  en 
nosotros,  El  la  llevará  á  feliz  término.  A  tí  te  faltan  in¬ 
tereses,  á  mí  me  sobran  y  necesito  hacer  el  bien.  ¿Y  no 
es  para  mí  un  dón  de  la  Providencia,  que  el  primero  en 
quien  pueda  derramar  el  bálsamo  de  la  caridad  seas 
tú,  á  quien  con  mi  codicia  causé  crueles  heridas? 

Sí,  mayor  contento  he  de  sentir  yo  en  poder  hacer  tan 
grata  reparación,  que  tú  al  hallar  un  remedio  en  tus 
necesidades  temporales. 

Sí,  confía  en  mí  ¡oh  Félix!  en  cuanto  necesites  para 
remontar  tu  casa  y  merecer  la  consideración  de  los 
hombres. 

Félix.  ¡Oh,  cuán  fecundas  son  las  obras  de  Dios!  ¡Cómo  en  ha¬ 
llando  el  Reino  de  Dios  se  encuentran  las  demás  cosas! 

Después  de  agradecer  al  cielo  tanta  abundancia  de 
dones  que  llenan  de  celestial  júbilo  á  mi  alma,  he  de 
ser  profundamente  reconocido  á  vos,  señor,  que  sois 
tan  fiel  á  la  gracia  que  tan  copiosamente  habéis  re¬ 
cibido. 

Yo  no  me  siento  capaz  de  pagar  esta  gran  deuda  de 
gratitud.  Mi  suegro  y  mi  tierno  hijo  con  su  virtud  é 
inocencia  podrán  corresponder  mejor  que  yo  á  vues¬ 
tro  generoso  desprendimiento,  á  vuestra  espléndida 
beneficencia. 
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Ellos  no  pueden  tardar  en  llegar  aquí,  porque  acor¬ 
damos  que  antes  del  Oficio  solemne  que  luego  va  á 
celebrarse  en  el  convento,  nos  veríamos  para  enterar¬ 
les  de  lo  que  ha  pasado  por  mí  en  estas  críticas  horas. 

¡Oh,  cuán  feliz  me  siento  al  poderles  regocijar  con 
nuevas  consoladoras! 

D.  Ant.  Pues,  lo  que  conviene  es  que  tú  te  adelantes  para  pre¬ 
pararles  y  que  su  primera  impresión  no  sea  de  verte 
conmigo;  porque,  dados  los  antecedentes,  había  de  cau¬ 
sarles  mal  efecto. 

Félix  Sí,  con  vuestro  permiso  voy  á  recibirlos;  ya  los  veo,  no 
están  lejos  de  aquí. 

D.  Ant.  Vete  en  nombre  de  Dios,  y  no  me  alejaré  mucho  para  sa- 
liros  al  encuentro.  (Vdse  Félix). 


ESCENA  III 
Don  Antolín  solo. 

¡Qué  dicha  se  siente  en  la  práctica  del  bien!  ¡Qué  vi¬ 
da  tan  rica  es  la  que  alienta  el  espíritu  de  caridad! 

Es  una  corriente  que  por  donde  pasa  todo  lo  fertili¬ 
za:  es  un  poder  que  opera  las  más  bellas  creaciones.  El 
poder  de  mi  palabra  ha  hecho  brotar  ríos  de  paz  y  ale¬ 
gría,  que  han  llenado  de  consuelo  el  corazón  de  Félix. 

¡Oh,  caridad,  tú  eres  como  visiones  de  Angeles  que 
en  un  momento  pueden  cambiar  el  llanto  en  gozo! 

¡Cuán  excelente  es  la  voluntad  de  Dios  en  querer  que 
seamos  instrumentos  de  tan  sublime  virtud! 

¿Por  qué  son  tan  frondosos  estos  árboles?  Porque  por 
sus  raíces  absorben  el  agua  de  este  río  que  filtra  entre 
sus  arenas  de  cuarzo.  Del  mismo  modo,  los  bienes  que 
Dios  nos  dispensa  han  de  refluir  en  bien  de  nuestros 
hermanos,  que  pueden  necesitar  de  ellos.  ( Váse ). 


ESCENA  IV 


Don  Lesmes,  Félix  y  Angelito. 

D.  Les.  Mi  corazón  rebosa  de  júbilo  y  palpita  de  alegría.  Los  ca¬ 
sos  qne  acabas  de  contarnos  son  tan  sorprendentes,  que 
si  la  fé  no  me  enseñara  que  Dios  en  un  momento  puede 
hacer  transformación  de  esta  naturaleza,  la  posesión 
del  gran  bien  que  acabamos  de  recibir  lo  creyera  una 
ilusión. 

No  en  vano  dijo  Jesucristo,  que  había  venido  para 
que  tuviéramos  vida  y  muy  abundante. 

¡Afortunado  señor,  á  quien  Dios  ha  roto  cadenas  pe¬ 
sadísimas  que  á  tí  y  á  tantos  hicieron  gemir  para  darte 
alas  de  ángel  con  que  volar  á  la  contemplación  de  Dios, 
y  de  allí  descender  para  consolar  á  los  desvalidos!... 

Y  dime  ahora,  ¿cómo  te  recibió  el  Padre  Benito? 

Félix  Con  la  benignidad  propia  de  su  elevado  espíritu,  y  des¬ 
pués  de  haber  logrado  ponerme  tranquilo,  me  hizo  es¬ 
tas  reflexiones:  Mira,  me  dijo,  la  vida  es  como  un  es¬ 
trecho  sendero  que  tiene  á  una  parte  el  monte  y  á  la 
otra  espantosos  precipicios:  para  salvarse  de  ellos  es 
más  seguro  andar  por  la  parte  de  la  montaña,  aunque 
sea  más  penoso.  La  generalidad  de  los  hombres  van  por 
el  camino  más  llano  y  más  divertido,  dirigiéndose  por 
el  otro  lado. 

Esto  también  has  hecho  tú:  has  recorrido  el  camino 
peligroso  y  sin  cautela;  por  esto  has  tropezado  en  las 
piedras  que  se  .hallan  á  cada  paso;  has  caído  en  el  ca¬ 
mino,  y  podías  haberte  despeñado  en  el  abismo,  per¬ 
diéndote  para  siempre. 

En  tu  caída,  perdiste  el  sentido;  tu  entendimiento  es¬ 
taba  en  una  oscura  noche,  y  al  quererte  levantar  hu¬ 
bieras  corrido  gran  peligro  de  precipitarte  en  los  ho¬ 
rrorosos  barrancos  de  la  desesperación,  si  no  hubieras 
hallado  una  mano  cristiana  que  te  condujera  á  lugar 
seguro  y  te  salvara. 

Dá  gracias  á  Dios,  continuó,  que  te  ha  librado  de  un 
desastroso  fin.  Teme  sus  juicios,  no  desprecies  el  aviso, 
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y  espera  en  la  infinita  bondad  de  Dios,  que  te  ha  guar¬ 
dado  para  que  hagas  mucho  bien  mientras  vivas  en 
la  tierra. 


ESCENA  V 

Los  mismos  y  Don  Antolín. 

D.  Ant.  (Saliendo).  Dios  sea  con  vosotros,  hermanos  míos. 

D.  Les.  Recibid  la  humilde  felicitación  de  un  pobre  anciano,  se¬ 
ñor;  porque  cosas  grandes  me  ha  dicho  de  vos  mi  yerno. 
Dios  os  ha  dirigido  una  tierna  mirada  que  os  ha  hecho 
sentir  lo  que  es  la  vida  eterna,  que  aquí  empieza,  rica 
de  gracias  y  de  méritos  para  continuar  siempre  en  el 
colmo  de  la  gloria  y  de  la  felicidad. 

D.  Ant.  Propio  es  de  corazones  cristianos  el  complacerse  en  el  bien 
de  sus  semejantes. 

Los  bienes  de  la  tierra,  como  son  limitados,  cada  uno 
sólo  los  quiere  para  sí.  Dios,  siendo  un  bien  infinito,  es 
capaz  de  saciar  los  más  grandes  deseos  de  todos. 

Por  otra  parte,  el  que  quiere  bien  á  sus  prójimos  no 
puede  satisfacerse  sino  cuando  les  ve  en  posesión  de  un 
sumo  tesoro,  como  es  un  Dios  inmenso,  en  donde  están 
todos  los  bienes. 

D.  Les.  Quien  como  vos,  señor,  siente  cosas  del  orden  sobrenatu¬ 
ral,  no  es  de  extrañar  que  dirija  á  Dios  todas  sus  obras 
con  el  impulso-  de  la  caridad  y  que  se  tenga  por  feliz 
en  el  ejercicio  de  la  facultad  de  hacer  el  bien.  Nosotros, 
por  la  Misericordia  divina,  vamos  á  recibir  las  primi¬ 
cias  de  un  instrumento  de  la,  Providencia,  que  ha  perfec¬ 
cionado  tanto  para  que  sirva  de  incremento  á  su  gloria 
y  para  dar  remedio  á  grandes  miserias. 

Después  de  profundísima  gratitud  á  Dios,  á  vos  os 
debemos  un  reconocimiento  sin  límites;  jamás  podre¬ 
mos  apreciar  lo  que  vale  el  favor  'que  nos  dispensáis 
con  tanta  largueza  y  con  un  espíritu  tan  levantado.  La 
prodigalidad  de  Dios  en  recompensarlas  obras  de  cari¬ 
dad  será  la  retribución  colmada  que  mereceis. 

D.  Ant.  Yo  á  vosotros  quiero  hacer  un  favor,  que  es  pequeño,  por 
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Jo  que  respecta  á  mí;  yo  gustoso  me  desprenderé  de 
intereses  que  me  sobran;  yo,  que  naturalmente  tengo 
actividad  en  los  negocios  y  sé  administrar,  haré,  si  vos¬ 
otros  lo  queréis,  que  vuestra  casa  esté  ordenada  y  prós¬ 
pera;  pero  en  cambio,  yo,  niño  en  la  virtud,  nece¬ 
sito  de  vuestro  consejo  y  del  apoyo  de  vuestra  acrisolada 
experiencia  en  las  cosas  del  espíritu.  Así  nos  ayudare¬ 
mos  mutuamente,  aunque  vosotros  hagais  lo  mucho  y 
yo  ponga  lo  menos. 

D.  Les.  Dios  sabe  lo  poco  que  valgo;  mas,  tal  como  soy,  me  debo  á 
los  que  puedan  valerles  mis  pobres  servicios,  y  sobre 
todo  á  vos,  á  quien  por  gratitud  he  de  ofrecerlo  todo 
sin  reserva. 

D.  Ant.  Pues,  por  la  gracia  del  Señor,  todas  las  cosas  van  ponién¬ 
dose  en  el  lugar  que  les  corresponde  en  buen  orden. 
Y  tú,  hermoso  niño,  ¿cómo  te  llamas? 

Ang.  Yo  me  llamo  Angelito,  para  servir  á  V. 

D.  Ant.  Con  angelicales  costumbres  vivas  siempre.  Y  escucha, 
cuando  seas  hombre,  tú  querrás  ser  general  ú  obispo, 
¿no  es  verdad? 

Ang.  Me  gustaría  ser  general,  verme  montado  en  brioso  caba¬ 
llo,  vestido  con  rico  uniforme  guarnecido  de  galones  de 
oro  y  de  entorchados,  con  plumas  en  el  sombrero  y  lu¬ 
ciente  espada  en  la  mano,  y  ver  desfilar  ante  mí  regi¬ 
mientos  de  infantería  marchando  al  compás  de  las  ban¬ 
das  de  tambores,  cornetas  y  músicas,  haciendo  centellear 
en  los  aires  alineadas  filas  de  bayonetas  y  después  las 
de  las  lanzas  de  la  caballería  con  ondulantes  bandero¬ 
las,  y  por  fin  ver  rodar  con  estruendo  la  artillería,  cu¬ 
yas  piezas,  brillantes  como  oro,  destacan  entre  tan  vis¬ 
tosos  uniformes  y  el  oscuro  color  de  sus  cureñas. 

D.  Ant.  ¿Pero,  sabes  tú  que  estas  armas  son  para  herir  y  matar, 
y  que  cuando  en  la  guerra  truena  la  artillería  hace 
grandes  destrozos  y  numerosas  víctimas? 

Ang.  Esto  no  lo  he  visto  nunca:  creo  que  si  lo  presenciara,  me 
llenaría  de  espanto.  Entonces  vale  más  ser  Arzobispo 
de  Búrgos.  Yo  le  he  visto  ir  detrás  de  la  procesión  del 
Corpus,  revestido  de  ricos  ornamentos  de  brocado,  ro¬ 
deado  de  asistentes,  ministros  y  pajes;  quien  le  lleva  el 
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báculo,  quien  la  mitra,  unos  los  cojines,  otro  la  silla. 
Aquí  creo  no  habrá  peligros. 
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D.  Ant.  Mira,  en  algunas  provincias  de  España,  delante  de  la  pro¬ 
cesión  van  unos  grandes  gigantes,  de  cartón  y  ma¬ 
dera,  pero  vestidos  con  un  lujo  oriental,  como  un  Azur 
ó  un  Nabucodonosor,  como  una  Semirámide  ó  una  Rei¬ 
na  de  Sabá:  todos  se  encantan  de  mirarlos,  pero  nadie 
repara  en  el  hombre  que  los  lleva,  haciéndoles  andar  y 
bailar:  este  pobre  suda  y  pena. 

Lo  mismo  somos  nosotros,  decía  un  obispo:  debajo  del 
fastuoso  aparato  con  que  se  presenta  esta  alta  dignidad, 

/  hay  un  hombre  abrumado  de  cuidados,  sufriendo  las 
grandes  contradicciones  que  van  siempre  anejas  al  mi¬ 
nisterio  apostólico. 

Ang.  ¡Ay,  señores,  yo  no  entiendo  aún  lo  que  son  las  cosas!  Sólo 
sé  decir  lo  que  me  gusta:  vosotros,  que  sabéis  más,  po¬ 
dréis  enseñarme  lo  que  me  conviene. 

I).  Ant.  Yo  hasta  hoy  no  había  sabido  hacer  la  humilde  confesión 
que  acaba  de  salir  de  los  labios  de  este  candoroso  niño. 
¡Cuán  verdaderas  son  aquellas  palabras  del  divino 
Maestro:  «Si  no  os  hacéis  como  niños,  no  entraréis  en 
el  Reino  de  los  cielos.» 

Y  realmente  somos  ignorantes  niños  en  el  conocimien¬ 
to  de  las  cosas  que  son  del  Reino  de  Dios,  y  sólo  se  ense¬ 
ñan  á  los  verdaderos  humildes  que  saben  convencerse 
que  de  sí  nada  son,  y  todo  lo  esperan  de  Dks  para  em¬ 
plearlo  en  su  santo  servicio. 

Abundan  mucho  los  hombres  presuntuosos  que  creen 
bastarse  á  sí  mismos;  por  esto  no  buscan  sino  las  cosas 
de  su  gusto,  sin  pararse  en  si  les  han  de  conducir  á  su 
felicidad  eterna. 

Sobre  este  asunto,  ¡qué  cosas  tan  racionales  y  divi¬ 
nas  me  dijo  el  Padre  Benito!  Otro  día,  más  despacio,  os 
las  contaré.  Mas,  mientras  esperamos  el  toque  de  las 
campanas  que  van  á  llamarnos  á  los  divinos  oficios, 
permitidme  que  os  traslade  algunas  impresiones  reci¬ 
bidas  en  estos  venturosos  días. 

Al  llamar  á  las  puertas  de  este  monasterio,  se  meabrie- 
ron  con  cristiana  caridad  y  fui  recibido  con  afectuosa 
cortesía;  se  me  alojó  en  una  celda  modestamente  amue¬ 
blada;  encima  de  una  mesa  tenía  la  imagen  de  un  santo 
Crucifijo  y  algunos  libros  religiosos  de  clásicos  autores 
españoles.  En  una  de  sus  blancas  paredes  se  abría  una 
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ventana  alta,  que  dejaba  ver  las  últimas  ramas  de  unos 
naranjos  y  granados  en  flor,  que  se  destacaban  sobre 
un  fondo  formado  por  el  azul  del  cielo  y  por  los  tejados 
del  edificio  de  enfrente,  del  que  salían  las  afiligranadas 
agujas  de  la  Catedral. 

En  este  reducido  cuadro  vi  desarrollado  todo  el  plan 
divino.  Por  la  noche  admiraba  estos  millares  de  estre¬ 
llas  que  cantan  la  gloria  de  Dios,  y  de  día,  cuando  el 
delicioso  olor  de  azahar  entraba  en  mi  aposento,  cono¬ 
cía  la  delicadeza  con  que  la  Providencia  embellece  los 
dones  que  nos  prodiga  con  mano  paternal.  Por  otra 
parte,  tenía  ante  mis  ojos  las  obras  del  agradecimiento 
del  hombre  en  esta  casa  que  veía  levantada  para  el  ser¬ 
vicio  de  Dios  y  en  aquella  magnífica  catedral,  por  la 
que  el  arte  cristiano  canta  el  místico  himno  de  gratitud 
y  alabanza  que  debemos  al  Dios  Redentor. 

En  medio  de  un  silencio  que  apenas  interrumpía  el 
agua  al  caer  de  la  fuente  y  las  hojas  de  los  árboles  al 
rozar  entre  sí,  oí  cosas  que  no  suenan  en  el  aire,  pero 
que  conmueven  el  corazón  y  extasían  el  alma. 

Cuatro  veces  al  día  sentía  pausados  sonidos  de  pasos 
que  se  acrecentaban  al  acercarse  á  la  puerta  de  la  cel¬ 
da  y  que  terminaban  con  el  golpe  de  la  aldaba  y  el  be¬ 
névolo  saludo  del  Padre  Benito. 

Después  de  enterarse  de  lo  que  por  mí  pasaba,  me  ha¬ 
blaba  de  grandes  verdades  que  yo  había  de  meditar,  y 
lo  hacía  con  una  claridad  tan  apacible  y  una  unión  tan 
atractiva,  que  la  elevación  de  la  celestial  doctrina  y  la 
firmeza  de  la  palabra  de  Dios  se  imprimían  en  mi  alma 
más  que  la  imagen  en  un  espejo,  y  las  recibía  como  su 
propio  pan  de  vida,  como  el  solo  remedio  que  la  depu¬ 
raba  de  sus  males ,  como  deslumbrante  vestido  que 
se  le  ajustaba  perfectamente. 

Entonces  sentí  una  paz  desconocida  y  que  en  mi  espí¬ 
ritu  no  había  nada  dislocado,  y  como  señal  de  salud  un 
deseo  de  hacer  bien,  y  por  este  camino  llegar  pronto 
al  feliz  término  donde  se  halla'el  origen  de  esta  abun¬ 
dante  vida,  el  sol  eterno  de  donde  deriva  la  hermosa  luz 
de  la  verdad,  y  en  donde  se  goza  de  los  resplandores  de 
la  belleza  absoluta  y  de  los  embriagadores  deleites  de  la 
felicidad  santa  y  eterna.  ( Tocan  las  campanas). 
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Vamos,  amigos  míos,  las  campanas  nos  llaman  al  Ofi- 
cio  divino  y  luego  empezaremos  la  obra  grande  de  re¬ 
paración  que  tanto  deseo. 

Por  la  misericordia  de  Dios,  puede  la  justificación  ha¬ 
cer  que  seamos  como  soles  en  su  presencia;  pero  es  de 
su  voluntad  que  por  nuestras  obras  los  demás  herma¬ 
nos  nuestros  sientan  la  luz  de  la  verdad  y  los  santos 
ardores  de  su  amor.  Sí,  pongamos  en  práctica  este  di¬ 
vino  consejo: 

«Sean  tales  vuestras  obras,  que  el  que  las  vea  se  sien¬ 
ta  movido  á  glorificar  á  nuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos.» 


é 


ACTO 
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wwv 


La  escena  representa  una  calle  de  Burgos. 


ESCENA  PRIMERA 


Félix,  Angelito  y  Juego  Don  Antolín,  Don  Lesmes  y  Pío. 


Ang. 

Félix. 

Ang. 


D.  Ant. 


D.  Les. 


¡Qué  amable  es  la  señora  D.a  Clara,  qué  afectuosa  y  aten¬ 
ta!  Nos  ha  dado  una  comida  muy  buena. 

Sí,  ha  sido  de  día  de  Pascua. 

A  mí  me  quiere  mucho;  antes  de  despedirnos  dándome  un 
abrazo  me  dijo:  Toma  esta  peseta  para  comprarte  un 
juguete,  y  el  próximo  domingo  vuelve,  que  te  regala¬ 
ré  unas  estampitas  muy  hermosas.  ( Salen  D.  Antolín  y 
D.  Lesmes). 

( á  D .  Lesmes).  ¿Sabéis,  señor,  que  me  extrañó  mucho 
que  vuestro  .  hermano  el  Padre  Benito,  sabiendo  mi 
buena  disposición  y  vuestra  necesidad,  no  haya  apro¬ 
vechado  esta  ocasión  para  que  os  favoreciera? 

Su  delicadeza  y  su  desinteresado  celo  le  habrán  aconse¬ 
jado  que  así  convenía,  á  fin  de  que  ni  remotamente 
apareciese  que  trabajaba  en  bien  propio.  El  lo  habrá 
encomendado  á  la  Providencia,  seguro  de  que  si  así  con¬ 
venía,  ella  lo  dispondría  todo  con  mejor  éxito. 
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D.  Ant.  Pues  también  nosotros,  al  emprender  nuestras  obras  de 
caridad,  pongámonos  bajo  su  sábia  dirección.  ( Sale 
Pío  con  una  cesta  y  se  encuentra  con  Félix) . 

Pío.  ¡Hola,  Félix!  Hoy  que  es  día  de  gran  fiesta,  dame,  por  Dios, 
una  limosna  para  los  pobres  presos. 

Ang.  ¿Quiere  V.,  papá,  que  le  demos  la  peseta  que  me  ha  rega¬ 
lado  D.a  Clara? 

Félix.  Creo  que  siguiendo  el  impulso  de  tu  buen  corazón,  harás 
una  buena  obra  que  ha  de  ser  muy  agradable  á  esta 
piadosa  señora.  (La  dá  á  Pío), 

Pío.  Dios  te  lo  pagará,  hijo,  que  buena  semilla  has  sembrado; 

ya  recogerás  el  ciento  por  uno  y  lograrás  la  vida  eterna. 

Ang.  (á  Pío).  Asi  sea,  buen  hombre. 

Félix  (á  Pío).  Ahora,  pide  para  tus  pobres  á  D.  Antolín. 

Pío.  ¿No  será,  Félix,  pedir  peras  al  olmo?  ¿Buscar  piedad  en 
las  entrañas  del  lobo? 

Félix.  Vé  con  fe  y  no  tendrás  que  arrepentirte. 

Pío.  Allá  voy:  D.  Antolín,  señor,  si  os  place  extender  vuestra 
mano  para  que  los  pobres  encarcelados  puedan  también 
gozar  buenas  Pascuas! 

D.  Ant.  ¿Qué  necesitas? 

Pío.  Señor,  sólo  deseo  lo  que  os  dicte  vuestro  buen  corazón. 

D.  Ant.  Hoy,  mi  corazón  me  impulsa  á  que  consuele  á  todos. 

Pío  (para  sí).  ¡Oh,  estupenda  maravilla!  ¿Quién  le  enseñó 
este  lenguaje? 

D.  Ant.  Toma  por  amor  á  Dios;  es  una  pieza  de  ocho  duros,  es 
cuanto  traigo. 

Pío  (dando  un  salto  de  alegría).  ¡Jesús  qué  ventura! 

D.  Ant.  Mayor  ha  sido  la  mía.  Escucha,  Pío,  ¿quién  te  ha  inclina¬ 
do  á  practicar  unas  obras  tan  meritorias? 

Pío.  Señor,  la  desgracia  hizo  que  por  propia  experiencia  co¬ 
nociera  lo  triste  que  es  la  condición  de  los  encarcela¬ 
dos,  y  prometí  que  si  salía  libre  y  con  honra,  me  de¬ 
dicaría  á  suavizar  las  penas  de  estos  desgraciados 
hermanos  nuestros. 

D.  Ant.  Y  ¿son  muchos  los  presos? 

Pío.  Ayer  había  catorce,  mas  hoy  son  quince,  porque  anoche 
entró  Fermín,  que,  según  me  han  dicho,,  te  jugó  una 
mala  partida  á  tí,  Félix. 

Félix.  ¿Fermín  en  la  cárcel? 

Pío.  Sí,  porque  indignados  algunos  honrados  vecinos  al  ver  el 
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modo  brutal  con  que  te  trataron  aquellos  bellacos,  le 
cogieron  y  lo  entregaron  á  la  justicia.  Sus  compañeros, 
más  listos  que  él,  se  pudieron  escapar. 

Seguramente  no  tardarás  en  ser  llamado  para  dar 
tus  declaraciones.  Yo  te  suplico  que  seas  indulgente  con 
él:  mira,  es  muy  joven,  ya  esto  puede  servirle  de  escar¬ 
miento;  otros  peores  se  han  corregido;  sobre  todo  hazlo 
por  su  pobre  madre,  que  tanto  sufre  por  este  mal  enca¬ 
minado  hijo. 

D.  Ant.  Hoy  ha  de  haber  misericordia  para  todos;  porque  la  del 
Señor  ha  sido  copiosa  en  nosotros. 

Félix.  A  esto  me  inclina  mi  corazón. 

D.  Ant.  Podremos  ir  á  la  cárcel  y  veremos  cómo  se  puede  arre¬ 
glar. 

Pío.  Si  os  dignaseis  venir  conmigo,  os  mostraría  un  prodigio 
de  humildad:  se  llama  Damián,  y  en  él  están  personifi¬ 
cadas  todas  las  virtudes  cristianas. 

D.  Ant.  ( para  sí).  (¡Oh,  Damián!  Tú  eres  una  víctima  de  mi  des¬ 
enfrenada  codicia). 

¡Oh  sí!  urge,  amigos  míos,  que  vayamos  á  visitar  á  los 
presos,  porque  es  una  obra  de  misericordia. 

Pío,  ¿cuándo  irás  á  la  cárcel? 

Pío.  Dentro  media  hora  habré  recorrido  mi  itinerario,  y  pien- 
.  so  llegar  allá  para  repartirles  la  colecta. 

D.  Ant.  Pues,  nosotros  estaremos  en  la  portería  aguardándote  pa¬ 
ra  que  nos  sirvas  de  introductor. 

Pío.  Perfectamente:  á  Dios,  señores,  hasta  luego.  (Fdse). 

D.  Ant.  Urge,  repito,  amigos,  que  vayamos  á  la  cárcel,  donde  su¬ 
fre  un  inocente  por  mi  causa.  Yo  estoy  penando  hasta 
que  la  justicia  recobro  sus  fueros. 

Hay  quien  padece  aflicciones  é  infamias,  y  merece 
una  grande  reparación.  Dios  la  exige  y  yo  la  ansio.  Es 
preciso  romper  las  prisiones  de  Damián,  aunque  me 
cueste  la  vida,  y  dejar  inmaculada  su  reputación. 

Mira,  Félix,  tú  entrarás  primero  para  reconciliarte 
con  Fermín,  y  luego  prepararás  á  Damián  para  que  me 
reciba;  y  todos  me  acompañaréis,  porque  necesito  de 
vuestra  ayuda. 

I).  Les.  Todos  estamoa  prontos  á  serviros,  y  no  temáis;  porque  el 
Espíritu  de  Dios  que  os  impulsa,  también  tiene  su  mo¬ 
rada  en  el  corazón  de  Damián;  su  virtud  divina  consu- 
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mará  la  obra,  que  veremos  coronada,  sintiendo  los  ine¬ 
fables  júbilos  de  una  paz  celestial. 

D.  Ant.  Gracias,  D.  Lesmes.  Esto  podemos  prometernos  de  la  infi¬ 
nita  bondad  de  Dios. 


MUTACIÓN 

-<WWWVW«- 


La  escena  representa  el  interior  de  la  cárcel. 


ESCENA  II 

Damián,  Fermín  y  Franco. 

Fermín.  ¡Cuán  largas  y  pesadas  son  las  horas  que  se  pasan  en  esta 
mazmorra,  encerrados  como  bestias  feroces! 

¡Cuán  lejos  estaba  de  mi  pensamiento  que  había  de 
hallarme  en  una  situación  tan  triste  y  afrentosa! 

Franco.  Muchacho,  pronto  te  acobardas:  yo  en  cárceles  y  presi¬ 
dios  he  pasado  la  mitad  de  mi  vida. 

Damián.  Mira,  Fermín,  toda  novedad  causa  extrafieza;  las  prime¬ 
ras  horas  te  serán  las  más  penosas;  ahora  sientes  la 
violencia  del  choque  de  tu  cambio  de  vida,  tu  corazón 
lucha  con  lo  que  no  quiere,  y  por  fin  te  convencerás  de 
que  sus  esfuerzos  son  estériles,  y  poco  á  poco  te  irás 
acostumbrando  á  esta  condición  que  no  puedes  eludir; 
y  si  en  el  fondo  de  tu  alma  guardas  un  resto  de  fe  cris¬ 
tiana,  te  resignarás  fácilmente  y  hasta  te  convencerás 
de  que  de  este  infortunio  puedes  sacar  grandes  bienes, 
porque  son  contradicciones  que  Dios  permite  para  me¬ 
jorar  nuestra  vida. 

Todos  nacemos  con  inclinaciones  viciosas  que  hemos 
de  ir  corrigiendo,  y  cuando  rehusamos  el  tomarnos  este 
trabajo,  la  Providencia,  que  está  siempre  en  vela,  pro¬ 
cura  poner  obstáculos  para  desviarnos  de  la  corriente 
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del  mal,  y  para  avisarnos  de  que  las  desgracias  de  la 
presente  vida,  si  no  nos  sirven  de  remedio,  serán  sólo  el 
preludio  de  unas  penas  eternas.  Al  contrario,  si  escar¬ 
mentamos  con  estos  pasajeros  males,  ellos  habrán  sida 
causa  eficiente  de  una  vida  arreglada  como  Dios  manda. 

Franco.  Jamás,  Damián,  por  mi  voluntad  he  sufrido  yugo  que  do¬ 
blegue  mi  querer;  repugno  someterme  á  otro;  la  justi¬ 
cia  podrá,  si  tiene  más  fuerza  que  yo,  encadenarme; 
pero  jamás  podré  querer  sus  frenos. 

Yo  quiero  vivir  á  mi  gusto:  nunca  he  respetado  nada, 
ni  á  nadie:  todo  lo  allano  con  el  furioso  viento  de  mis 
pasiones. 

Yo  soy  embravecida  ola  que  trago  todo  lo  que  codi¬ 
cio;  soy  espantoso  rayo  que  troncho  y  abraso  al  que  me 
resista;  soy  destructora  ráfaga  de  pedrisco  que  arraso 
lo  que  me  estorba;  soy,  en  fin,  impetuoso  torrente  que 
ante  mí  arrastro  todo  lo  que  se  opone  al  terrible  reina¬ 
do  de  mi  indómita  voluntad. 

Mi  corazón  clama  por  su  independencia,  se  abrasa  en 
sed  de  goces,  ambiciona  poseerlo  todo,  y  tan  enérgica 
es  mi  pasión,  que  para  contenerla  no  bastan  ni  las  cár¬ 
celes,  ni  los  grillos,  ni  las  horcas. 

Damián.  Propio  es  de  nuestro  corazón  aspirar  siempre  á  la  dicha. 

porque  le  crió  Dios  para  gozar  de  El,  Bondad  suma, 
por  toda  la  eternidad;  mas  mientras  que  aquí  bajo  vivi¬ 
mos,  todas  las  cosas  de  la  tierra  no  podrán  apagar  la 
ardorosa  sed  del  corazón;  sólo  podrá  refrigerarnos 
aquella  corriente  de  aguas  vivas  que  vino  del  cielo,  y 
cual  surtidor  salta  hasta  la  vida  eterna,  donde  tiene  su 
inmenso  caudal  de  divinos  deleites. 

Los  gustos  de  la  tierra  son  como  aguas  salobres  que, 
cuanto  más  se  bebe  de  ellas,  más  acrecientan  la  sed.  El 
que  más  satisfacción  dió  á  sus  pasiones,  al  fin  tuvo  que 
decir  que  todo  era  vanidad  y  aflicción  de  espíritu. 

En  el  glorioso  origen  de  la  humanidad  hallamos  tam¬ 
bién  la  razón  de  este  innato  deseo  de  independencia. 
Todos  somos  hijos  de  Dios,  todos  estamos  destinados  á 
un  fin  sublime,  así  es  que  realmente  no  hay  superiori¬ 
dad  entre  los  hombres. 

Todos  estamos  igualmente  dotados  de  libertad,  que 
es  la  noble  facultad  de  hacer  el  bien  con  mérito. 


Si  el  hombre  viviera  solo,  entonces  con  los  dictáme¬ 
nes  de  su  conciencia,  él  solo  sería  el  autor  del  bien  ó 
del  mal  que  le  viniera,  por  el  libre  ejercicio  de  su  al¬ 
bedrío;  mas  como  quiera  que,  según  la  voluntad  de 
Dios,  los  hombres  han  de  vivir  en  sociedad  para  el  buen 
régimen  de  la  misma,  él  mismo  ha  establecido  un  orden 
jerárquico,  ha  constituido  representantes  de  su  indis¬ 
cutible  autoridad,  para  que  no  se  permita  que  el  abuso 
de  la  libertad  de  los  unos  vulnere  los  derechos  de  los 
otros,  é  impere  siempre  la  justicia,  que  clama  para  que 
á  cada  uno  se  le  dé  lo  que  le  corresponde,  y  para  que 
no  se  haga  á  los  demás  lo  que  no  se  quisiera  para  sí. 

Fjermín.  Si  todos  pensáramos  así,  el  mundo  marcharía  como  un 
reloj. 

Damián.  El  orden  admirable  impera  en  todas  las  obras  del  Criador, 
con  una  harmonía  imperturbable  funciona  la  gran  má¬ 
quina  del  universo. 

Todas  las  generaciones  han  presenciado  este  impo¬ 
nente  espectáculo.  Como  en  el  día  de  su  creación,  se 
mueven  los  astros;  como  en  el  primer  año  del  mundo,  se 
suceden  las  estaciones;  como  en  su  principio,  fructifi¬ 
ca  la  tierra,  y  los  animales  siguen  sus  instintos.  Sólo 
donde  ha  tomado  parte  la  libertad  del  hombre  para 
apartarse  de  la  inmutable  ley  de  Dios,  impresa  en  la 
conciencia,  ha  aparecido  el  desorden,  la  confusión  y  el 
humillante  dominio  de  la  fuerza. 

Franco.  Tú  quieres,  Damián,  que  luche  contra  mí  mismo,  que  sea 
el  tirano  de  mi  propio  corazón,  donde  está  el  foco  de 
la  vida.  A  mi  corazón  repugna  el  trabajo,  el  placer  le 
atrae,  el  amor  propio  le  domina.  ¿Y  no  he  de  emplear 
mis  fuerzas  para  arrancar  todos  los  estorbos  que  me  im¬ 
pidan  la  realización  de  mis  vehementes  deseos?  ¿Seré 
más  infeliz  que  el  pájaro  que  mata  su  hambre  desgra¬ 
nando  las  espigas,  y  que  la  abeja  que  liba  el  licor  de 
las  bellas  flores,  en  donde  las  halle?  Dudo  si  tu  corazón 
estará  formado  de  fibras  sensibles. 

Damian.  Obrando  así,  vosotros  no  hacéis  otra  cosa  que  lo  que  hace 
el  viento  con  el  polvo,  que  lo  lleva  á  donde  quiere. 

A  un  caballo,  que  no  tiene  entendimiento,  el  ginete  lo 
dirige  á  donde  él  se  propone;  á  un  niño,  que  aún  no  lo 
tiene  bien  desarrollado,  su  padre  le  guía,  y  su  maestro 
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le  enseña  á  ser  hombre  de  provecho.  Siempre  la  parte 
más  noble,  que  es  la  inteligencia,  ha  de  presidir  en  las 
acciones  humanas.  El  corazón  es  ciego,  y  los  ciegos 
pueden  tener  hambre;  pero  no  serán  capaces,  por  sí  so¬ 
los,  de  procurarse  alimentos  saludables. 

Decidme;  si  viérais  salir  de  los  puertos  multitud  de 
naves  con  sus  velas  desplegadas  á  merced  de  los  vien¬ 
tos,  sin  timón  ni  brújula  y  aun  sin  piloto  que  las  diri¬ 
giera,  ¿creeriais  que  estas  embarcaciones  llegarían  á 
los  destinos  que  se  propusieran  sus  armadores? 

Los  dos.  Ciertamente  que  no. 

Damián.  Pues,  ¿será  posible  que  el  hombro,  prescindiendo  de  la  luz 
de  la  razón  y  de  la  luz  de  la  fé,  pueda  hacer  cosa  dig¬ 
na  de  merecer  el  aprecio  de  Dios  y  de  los  hombres?  To¬ 
das  las  obras  que  tienen  algún  valor  son  hijas  de  la  in¬ 
teligencia  y  de  la  voluntad  bien  dirigida,  que  ponen  en 
juego  todas  las  facultades  del  hombre;  cuando  se  pres¬ 
cinde  del  noble  impulso  y  sábia  dirección  de  la  parte 
más  noble  del  hombre,  todo  se  mueve  empujado  por  las 
más  rastreras  pasiones. 

Fermín.  Que  á  nosotros,  después  de  habernos  arrastrado  por  degra¬ 
dantes  vicios,  nos  han  arrinconado  en  este  hediondo  lu¬ 
gar,  como  el  viento  arrincona  la  basura  en  los  ángulos 
intransitables. 

Franco.  Pero,  Damián,  tú  mismo  te  contradices.  ¡Tú  que  has  obra¬ 
do  siempre  con  justicia  y  caridad,  ya  ves  qué  frutos  has 
recogido!  El  oprobio  y  la  miseria  de  lúgubre  cárcel  es 
la  recompensa  de  tus  virtudes.  Si  hubiera  un  Dios  en  el 
cielo,  á  tí  te  hubiera  exaltado,  y  á  mí  aplastado  cada 
vez  que  lo  insulté  con  blasfemias  y  con  el  desprecio  de 
su  ley;  ya  ves  también  como  tu  tirano  opresor  D.  An- 
tolín,  sierpe  infernal  que  todo  lo  estruja  y  envenena 
con  su  insaciable  codicia,  cuán  ufano  y  respetado  está, 
cómo  triunfa  con  los  recursos  que  le  proporcionan  sus 
atropellos. 

Desengáñate,  no  te  fies  de  tus  bellas  ilusiones:  crée¬ 
me,  cada  uno  para  sí,  y  sólo  se  es  rey  de  lo  que  se  ava¬ 
salla. 

Damián.  Franco,  Dios  sufre  tus  insultos  porque  es  infinitamente 
mejor  que  nosotros,  te  disimula  porque  te  ama,  espera 
porque  es  eterno,  y  cuando  haya  espirado  el  plazo  que 
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su  misericordia  te  concede,  vendrá  sobre  tí  el  rigor  de 
su  justicia.  De  Dios  nadie  se  burla  impunemente. 

Te  escandalizan  mis  humillaciones  y  sufrimientos,  y 
la  prosperidad  de  los  malvados.  ¡Funesta  prosperidad, 
que  sólo  puede  servir  para  alentar  á  los  infelices  que 
marchan  por  el  camino  que  conduce  al  infierno! 

El  haber  injusticias  en  la  tierra  corrobora  la  ver¬ 
dad  de  que  hay  un  Dios  en  el  cielo,  que  en  su  día  retri¬ 
buirá  á  cada  hombre  según  sus  obras.  La  perfecta  jus¬ 
ticia  no  es  de  este  mundo;  porque,  mientras  dura  esta 
vida,  Dios  respeta  nuestra  libertad,  que  usarán  los  bue¬ 
nos  para  obrar  la  virtud,  siguiendo  el  Espíritu  de  Dios, 
y  los  malos  para  ejercitar  sus  vicios,  impulsados  por  sus 
pasiones:  de  esto  resulta  que,  con  frecuencia,  los  bue¬ 
nos  son  víctimas  de  abuso  de  la  libertad  de  los  malos. 

Mas,  sobre  estos  seres  oprimidos  redobla  sus  tiernos 
cuidados  la  Providencia,  y  es  tan  sábia,  que  muchas 
veces  del  mismo  mal  que  detesta,  se  sirve  para  produ¬ 
cir  bienes,  como  el  labrador  hace  que  el  viento  que  se¬ 
ca  sus  sembrados,  mueva  las  aspas  de  su  molino  para 
sacar  agua  para  regarlos. 

La  avaricia  de  Judas  y  la  cobardía  de  Pilatos,  el  ren¬ 
cor  de  la  Sinagoga  y  la  ferocidad  de  la  plebe,  sirvieron 
al  Redentor  de  la  humanidad  de  medio  para  la  realiza¬ 
ción  del  gran  sacrificio  que  el  amor  infinito  de  su  cora¬ 
zón  le  obligó  á  consumar,  para  la  salvación  del  mundo. 

La  Cruz,  que  se  levantó  sobre  las  altas  torres  y  sobre 
las  sepulturas,  que  brilla  sobre  las  coronas  y  sobre 
nuestras  frentes,  es  el  símbolo  de  nuestra  salud;  en  ella 
está  la  virtud  y  la  ciencia  del  sufrimiento,  la  más  nece¬ 
saria  en  esta  vida  de  constante  lucha. 

Sufre  el  mármol  los  golpes  del  escoplo  y  del  martillo, 
para  que  desquitado  de  la  piedra  necesaria,  quede  en 
forma  de  una  bella  estátua.  Cuando  á  mí  se  me  despo¬ 
ja  de  los  bienes  de  la  tierra,  si  lo  sufro  con  amor,  que¬ 
do  convertido  en  imagen  de  Cristo,  que  desdeñó  las  ri¬ 
quezas  y  dijo:  «De  los  pobres  de  espíritu  es  el  reino  de 
.  los  cielos.» 

Sufre  el  mineral  de  oro  el  rigor  del  fuego  que  le  des- 
poja  de  sus  escorias  y  lo  deja  purísimo  metal.  El  fuego 
de  la  tribulación,  sufrido  por  Dios,  acrisola  la  caridad 
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en  mi  alma,  y  este  fuego  sagrado  aniquila  los  corrom¬ 
pidos  afectos  de  mi  terrena  naturaleza,  y  me  hace  ñel 
discípulo  de  Jesucristo,  Rey  de  la  gloria,  á  quien  la  in¬ 
gratitud  humana  ciñó  corona  de  penetrantes  espinas. 

Si  el  agua  sufre  fuertes  presiones,  puede  levantarse 
en  surtidores  que,  destriando  sus  líquidos  cristales, 
siembran  los  aires  de  nubes  de  gotas  que  los  rayos  del 
sol  tiñen  con  los  puros  colores  del  iris. 

Cuando  yo  sufro  con  resignación  las  vejaciones  de  los 
poderosos,  los  méritos  que  logro  van  levantándome  á 
las  altas  regiones  de  la  vida  sobrenatural  y  divina. 
También  las  pasiones  humanas  oprimieron  al  Justo  con 
infamantes  sentencias,  y  no  quedaron  satisfechas  hasta 
dejarlo  muerto  en  afrentosa  cruz;  pero  la  clara  luz  de 
su  Resurrección  ilustra  su  triunfo  definitivo. 

Ya  ves,  Franco,  como  el  hombre  es  invulnerable  en 
la  parte  más  noble;  ya  ves  si  lengo  motivos  de  estar 
contento:  ya  ves  si  tienen  apoyos  firmes  mis  dulces  es¬ 
peranzas. 

Franco.  Tú  esperas  para  mañana  lo  que  yo  quiero  para  hoy,  te 
lo  digo  con  franqueza:  más  quisiera  las  riquezas  de 
D.  Antolín,  que  sus  imaginarios  goces  en  esta  misera¬ 
ble  cárcel. 

No  te  canses;  yo  no  creo  sin  que  vea;  no  me  conven¬ 
ceré  hasta  que  contemple  como  los  montes  se  hunden 
y  los  valles  se  levantan;  como  no  vea  que  esta  oscura 
prisión,  instantáneamente,  quede  más  clara  que  la  pla¬ 
za  de  toros  al  medio  día. 

Damián.  ¿No  conoces,  Franco,  que  es  una  necedad  el  resistirse  á 
creer  lo  que  no  se  ve?  ¿Entonces  debes  confesar  que  no 
tienes  entendimiento,  porque  este  no  es  visible? 

Y  ademas,  ¿no  reflexionas  que  es  una  temeraria  pre¬ 
sunción  el  poner  condiciones  á  Dios,  cuando  te  resistes 
á  dar  crédito  á  su  palabra,  que  es  infalible? 

Tú  quieres  ver  para  creer:  mira  al  Santo  de  quien  lle¬ 
vas  el  nombre,  que  fué  un  bandido  y  en  extremo  vicio¬ 
so.  Dios  le  quitó  la  vista  para  que  creyera,  y  creyó.  Mas 
la  infinita  bondad  del  Señor  tal  vez  condescienda  con 
tu  atrevida  pretensión,  para  que  seas  salvo;  pero  antes, 
atiende  á  aquellas  divinas  palabras:  «Bienaventurados 
los  que  no  vieron  y  creyeron.» 


ESCENA  III 


Los  mismos  y  Pío  que  entra. 

Pío.  Albricias,  amigos  míos,  os  llevo  felices  Pascuas.  Hoy  es 
día  de  abundancia:  el  Espíritu  de  Dios  hoy  ha  hecho 
fecundos  los  cristianos  corazones;  jamás  hice  una  colec¬ 
ta  tan  buena.  Tomad,  frutos  precoces,  queso,  jamón, 
pan  en  abundancia  y  mucho  dinero,  y  lo  que  es  más, 
os  traigo  hombres  de  buen  corazón  que  os  regocijarán 
con  dulcísimos  consuelos. 

Todos.  Gracias,  amigo  Pío. 

Damián.  Tú  eres  el  Angel  de  la  caridad,  que  llenas  de  luz  este  te¬ 
nebroso  encierro. 

Fermín.  Dios  te  dé  larga  vida  para  alivio  de  los  desvalidos  y  pa¬ 
ra  aumento  de  tus  méritos. 

Franco.  Yo  admiro  ¡oh  Pío!  tu  hidalguía,  y  te  prometo  que  si  al¬ 
gún  día  tuvieras  la  desventura  de  caer  en  mis  manos, 
me  acordaré  de  tus  benévolos  obsequios. 

Pío.  Hagamos  siempre  el  bien  por  Dios,  y  nada  temamos;  lo 
que  la  Providencia  disponga  para  nosotros,  siempre  se¬ 
rá  lo  mejor. 

Damián.  Muy  bien  dicho. 

Pío.  Pues  bien,  ahora,  una  á  una,  iré  introduciendo  las  visitas. 
( VáseJ. 

Franco.  ¿Qué  visitas  serán  estas?  ¿Quién  puede  simpatizar  con 
nuestra  miseria? 

¿Será  tal  vez  un  Cura  que  venga  á  echarnos  un  ser¬ 
món  de  Cuaresma? 


ESCENA  IV 

Los  mismos  y  entran  Pío  y  Félix. 

Félix  (para  sí).  ¡Dios  mío,  venid  en  mi  auxilio! 
Pío.  Fermín,  mira,  te  presento  á  tu  amigo. 
Fermín,  ¡Oh,  Félix,  no  me  confundas! 
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Félix.  No  temas,  Fermín,  porque  vengo  á  hacerte  participar  de 
la  dulce  paz  que  hoy  rebosa  de  mi  pecho. 

Fermín.  ¿Es  posible?  ¿Quién  ha  obrado  tal  milagro? 

Félix.  La  caridad,  que  me  socorrió  en  mi  mayor  aflicción,  ella  ha 
curado  mis  males,  me  ha  abierto  los  ojos  y  me  ha  con¬ 
ducido  á  las  puras  regiones  en  que  habitan  la  justicia  y 
la  paz,  dulcemente  abrazadas,  donde  he  sentido  con  fe¬ 
liz  emoción  la  inmensa  dicha  de  tener  á  Dios  por  amo¬ 
roso  padre,  y  por  consiguiente  la  de  tener  á  los  hom¬ 
bres  por  hermanos;  así  es  que  por  mí  no  has  de  temer, 
porque  no  es  de  buen  hermano  afligir  á  sus  hermanos 
desgraciados,  sino  darles  todo  el  consuelo  posible. 

Fermín.  Pues,  Félix,  ¿has  olvidado  las  injurias  de  ayer? 

Félix.  Sí,  para  siempre;  porque  sólo  quiero  ver  en  tí  la  imagen 
del  Criador,  y  dolerme  de  lo  que  en  nosotros  ha  des¬ 
truido  el  espíritu  del  mal. 

De  lo  acontecido  ayer,  todos  tenemos  culpa;  andába¬ 
mos  sin  tino  por  peligrosos  caminos,  y  no  es  extraño 
que  quedáramos  lastimados  en  tan  funestas  caídas.  Se¬ 
guramente  Dios  lo  permitió  así  para  librarnos  de  ma¬ 
les  sin  remedio.  A  mí  me  socorrió  primero,  y  justo  es 
que  yo  ahora  te  socorra  á  tí.  Entrégate  á  mis  brazos 
con  toda  confianza;  yo  consideraré  tu  causa  como  mía, 
excusaré  tu  falta,  me  interesaré  por  tí,  y  tengo  funda¬ 
das  esperanzas  de  que  pronto  quedarás  en  libertad.  En¬ 
tonces  seremos  mejores  amigos,  compañeros  para  el 
bien,  fieles  á  Dios,  y  mereceremos  la  honrosa  conside¬ 
ración  que  se  debe  á  las  costumbres  cristianas. 

Fermín.  ¡Así  sea!  Piadoso  y  amantísimo  amigo,  yo  sólo  tengo  lá¬ 
grimas  de  gratitud  y  de  arrepentimiento  para  corres¬ 
ponder  á  tu  espléndida  generosidad,  y  brazos  para  es¬ 
trecharte,  si  me  lo  permites,  para  hacerte  sentir  toda  la 
ternura  que  para  tí  siente  mi  consolado  corazón.  (Se 
abrazan ) . 

Damián.  ¡Oh,  santas  bellezas  del  mundo  de  las  almas,  donde  res¬ 
plandece  todo  á  la  divina  luz  del  Sol  eterno  de  ver¬ 
dad  y  de  amor!  En  sus  inmensos  cielos  brillan  Angeles 
por  estrellas,  en  esta  afortunada  tierra  brotan  flores  de 
purísimos  deseos,  que  se  convierten  en  frutos  de  santas 
virtudes.  Y  si  la  culpa  hace  que  se  retire  este  esplen¬ 
dente  día,  en  la  triste  oscuridad  derrama  suaves  res* 
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plandores  la  Virgen  María,  mística  Luna,  que  con  su 
bondad  atrae  y  congrega  á  los  descaminados  para 
hacerles  sentir  las  delicias  de  una  conciencia  justifica¬ 
da,  y  luego  recrearlos  en  el  gran  festín  de  la  vida 
eterna. 

_ '  • 

Félix.  Damián,  esta  es  venida  de  santos  júbilos  que  llenan  de 
consuelo  tu  puro  corazón,  son  sólo  presentimientos  de 
mayores  alegrías.  Pronto  vais  á  presenciar  un  gran 
prodigio  de  la  divina  Omnipotencia;  vais  á  ver  la  pie¬ 
dad  de  Abel  donde  dominó  la  codicia  de  Caín;  veréis  á 
D.  Antolín  Solano  manso  como  un  cordero,  humilde 
como  un  niño,  y  contrito  como  el  publicano  del  Evan¬ 
gelio,  pidiendo  á  tí  la  paz,  porque  en  su  conciencia  tú 
has  triunfado,  y  yo  te  suplico  que  en  este  gran  día  ha¬ 
gas  que  sobre  todas  tus  virtudes  brille  tu  clemencia, 
que  le  recibas  con  la  bondad  propia  de  tu  generoso  co¬ 
razón. 

Damián.  En  las  manos  del  Dios  de  las  misericordias  está  este  ne¬ 
gocio;  yo  con  su  gracia  no  me  apartaré  un  punto  de  su 
espíritu  de  caridad;  yo  le  prorrogaré  la  paz,  que  en  mi 
jamás  ha  sido  interrumpida. 

Félix.  Pues,  al  momento  vuelvo  con  él.  (Váse). 

Franco.  ¡Qué  cosas  tan  raras  pasan  hoy  aquí!  veo  una  raza  de  hom» 
bres  para  mí  desconocida;  veamos  qué  es  lo  que  sale  de 
todas  estas  extrañezas. 


ESCENA  V 

Los  mismos  y  entran  Félix,  Don  Antolín,  Don  Lesmes 

y  Angelito. 

Félix  (d  D.  Antolín).  Aquí  teneis  á  Damián,  que  os  recibirá  con 
los  brazos  abiertos. 

D.  Ant.  [se  postra  á  sus  piés).  Perdona,  inocente  Damián,  al  au¬ 
tor  ds  tus  padecimientos  y  de  tus  deshonras.  Mi  insa¬ 
ciable  codicia,  mi  desenfrenada  ambición  hizo  que  te 
calumniara,  y  que  falsos  testigos  depusieran  contra  tí 
delitos  cuya  consideración  me  espanta;  yo  intrigué 
para  que  se  te  embargara  tu  casita,  que  yo  codiciaba 
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para  engrandecerla  mía,  y  que  tú  no  debías  cederme: 
por  esto  te  puse  en  una  situación  aflictiva,  hasta  hacer 
que  fueses  encarcelado,  padeciendo  aquí  afrentosas  pe¬ 
nas,  y  tu  familia  gravísimas  aflicciones. 

Yo  he  sido  el  monstruo  que  abusando  de  mi  fortuna  y 
de  mi  influencia  he  trabajado  con  rabioso  encono  para 
perderte. 

Mi  deuda  contra  tí  es  tan  grande,  que  con  todo  lo  del 
mundo  no  podría  pagarla.  Ante  mis  ojos  tienes  un  poder 
inmenso  para  confundirme. 

Hoy  que,  con  la  luz  del  cielo,  entiendo  lo  que  ha  sido 
mi  vida,  me  reconozco  como  un  reo  en  tu  presencia, 
resplandeciente  con  la  majestad  de  las  santas  virtudes 
de  la  inocencia  y  de  la  justicia. 

Damián.  Levantaos,  señor,  por  Dios  os  lo  pido:  todas  mis  penas  y 
afrentas  por  nada  las  reputo  por  merecer  la  dicha  de 
veros  justificado. 

Permitidme  que  os  dé  el  ósculo  de  eterna  paz,  por¬ 
que  Dios  con  su  gracia  ya  os  tiene  abrazado,  ¡oh!  sí,  se¬ 
ñor,  no  os  quede  el  menor  recelo;  yo  os  perdono  con 
fruición  de  mi  alma,  yo  siento  el  aplauso  de  mi  concien¬ 
cia,  y  sé  que  vuestra  reconciliación  regocija  áMos  mis¬ 
mos  Angeles. 

D.  Ant.  Gracias  infinitas  á  Dios  y  á  ti,  Damián;  yo  ante  Dios  pro¬ 
meto  reparar  las  injurias,  poner  á  tu  disposición  mis 
bienes,  hacer  que  pronto  salgas  con  libertad  y  honra. 

Damián.  ¡Dios  haga  que  así  sea!  Pero  sin  lesión  de  vuestro  honor: 

porque  sentiría  más  vuestra  infamia,  que  mis  tempora¬ 
les  padecimientos. 

D.  Les.  La  caridad  es  ingeniosa  y  sabrá  hallar  los  medios  para  que 
su  grande  obra  sea  terminada  á  satisfacción  de  todos 

Franco.  ¡Oh,  Damián,  yo  acabo  de  ver  confirmada  la  excelente 
verdad  de  tus  doctrinas! 

Yo  he  visto  brillar  la  luz  en  las  tinieblas,  y  como  los 
altos  montes  se  han  hundido,  y  los  profundos  valles 
han  sido  exaltados. 

Sólo  un  poder  superior  á  todos  los  que  yo  había  co¬ 
nocido,  puede  realizar  estos  asombrosos  prodigios;  sólo 
una  virtud  divina  hace  que  los  niños  abatan  á  los  gi¬ 
gantes,  que  sean  dulces  las  amarguras  de  la  vida,  y 
despida  rayos  de  gloria  la  misma  humildad. 
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Este  nuevo  espectáculo  me  ha  conmovido  profunda¬ 
mente  y  me  hace  participar  de  vuestro  gozo.  Yo  siento 
que  esta  hermosa  ley  me  atrae  y  que  mi  corazón  indó¬ 
mito  se  deja  aprisionar  por  este  dulce  lazo. 

Mi  alma  se  siente  feliz,  sumergida  en  un  nuevo  ele¬ 
mento,  y  mi  voluntad  está  fuertemente  asida  á  una  bon¬ 
dad,  á  una  belleza,  á  un  tesoro  inmenso,  que  no  lo  sol¬ 
tará  jamás,  aunque  le  costara  mil  veces  el  sacrificio  de 
la  vida. 

¡Ya  sé  decir  Dios  mió,  y  sentir,  al  decirlo,  la  posesión 
de  un  bien  inmenso! 

D.  Ant.  ¡Cuán  cierto  es  que  si  el  grano  de  trigo  que  se  esconde 
en  la  tierra  muere,  dá  mucho  fruto!  Yo,  obedeciendo 
la  voz  de  la  conciencia,  que  es  la  voz  de  Dios,  me  hu¬ 
millé,  y  al  momento  del  cieno  de  la  culpa  surge  una 
alma  justificada,  confesándome  instrumento  de  la  gloria 
divina.  También  siempre  se  cumple  esta  consoladora 
sentencia:  «El  que  se  humilla  será  exaltado.» 

Félix.  ¡Oh,  soberano  poder  de  la  caridad!  ¡Oh  emanación  divina! 

Tú  eres  el  aire  vital  de  las  almas:  cuando  se  te  agita, 
todo  lo  envuelves  en  santas  harmonías. 

¡Oh,  Iglesia  de  Dios!  yo  te  veo  como  una  arpa  in¬ 
mensa,  cuyas  cuerdas  son  todos  los  fieles,  que  tú  amo¬ 
rosa  congregas. 

Para  mi  dicha  vibró  una  en  D.  Lesmes,  y  sentí  á  la 
caridad  benigna  y  compasiva,  que  trocaba  mis  terro¬ 
res  en  consuelos. 

Otra  luego  resonó  grave  y  expansiva,  pulsada  por  el 
celo  de  mi  venerable  tio,  y  la  santa  paz  se  alojó  en  mi 
corazón. 

D.  Ant.  Dulce  y  benévola,  otra  cuerda  resonó,  cuando  la  heroica 
paciencia  de  mi  hermana  hizo  que  se  derritiera  mi  co¬ 
razón  metalizado;  y  también  dió  á  la  caridad  un  sonido 
extenso  y  brillante  el  ardoroso  deseo  del  Padre  Benito 
para  lograr  la  salvación  de  mi  alma. 

Fermín.  Mi  desgracia  conmovió,  oh  Félix,  tu  compasivo  corazón, 
y  entonces  sentí  vibrar  para  mi  remedio  la  voz  de  la 
caridad,  clemente  y  generosa. 

Franco.  Cuando  á  los  celestiales  sonidos  de  vuestras  voces  se 
unió  la  grave  é  imponente  voz  de  la  humildad  de  don 
Antolin,  las  vibraciones  pausadas  de  esta  misteriosa 
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cuerda,  con  sus  profundos  bajos,  dió  tal  animación  y 
colorido  al  concierto,  que  mi  corazón,  más  duro  que  el 
acero  de  mis  armas,  y  más  insensible  que  las  rocas  de 
mi  cueva,  se  ablandó  como  la  cera  y  se  endulzó  como 
la  miel. 

D.  Ant.  Dichoso  será  el  día  en  que  impere  este  divino  espíritu 
en  toda  la  haz  de  la  tierra,  para  la  perfecta  paz  y  con¬ 
cordia  de  los  pueblos,  y  será  cuando  todo  hombre 
sienta  lo  que  es  el  más  inestimable  bien  de  la  vida.  ( Cae 
el  telón). 


FIN 
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